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£1 momento político

La catástroSe económica
Italia - Inglaterra

Mussolini en situación
B1 ipresutpuesito «Jeil Elsitladlo esipañol es un cóncavo sin, fondo, como el 'tonel de 

¿as Dainaides. Y se diníai que él (poiírtillo abierto ein la base, por el que se verifica el 
escape, es caída vez más aficho.

El Bsitadlo ise va coflnlilendo 'a la 'nación. En 1900 'él pnesnpuesto de gasítos ascen
día a 876 iiii'iillones de pesetas, ; en 1935, a 4.477 millones. Hace treinta y cinco años 
se pagato por fiabitante 47 ipesiétaS' ; aíbora, 186.

Desfile comienzos fie siglo el capiltail y da renta han animéntafio en. 55 por loo. 
El ipreguipnesto diél Estado,, en 513 ipor 100.

El Esltaido crece de una mamera verfig.ilnosa en voracidad insaciable.
La Diotaidtuira .militar fué coins'idera'dia como un régimen 'de desipSifairros sin 

c.ueriita mi medida. Lo fué, en efecto, pero había quien coi maria más aún 'ia medïïia.
En 1924, l'os gastos' del Eisitadó 'importaban 2.941 millones de pesetas. Diez año'S 

después, fiesaipairecida la, Dictadíura y sustituida, te monairquía por la República, el 
presupueslt» de gastos era. ide 4.477 millones. Es 'decir, se habían elevadlo en 154 
por 100.

La Dictoiduma, dlesidle 1924, fué ascendlilenido progresilvamente en los gastos. La 
RepúlblLica no. rectificó la marcha. En 1931, los gastos del. Estado; eran dé 3.855 mi
llones. lEn 1932, file 4.297 millones ; en 1933, 'fie 4.426 millones, y en 1934, dé 4.477.

Oada año, nuevo aslcensM de gastos. Y esto con la .particularidad que tes posii- 
bfiidadleS económicais de te nación no sólo crecen a un ritmo semejante, sino que 
disimünuyen a ojos visites. Hay un ¡descenso creciente de exportación. Desaparecen 
meircaidos. Se fiienran fábricas. Hay quiebras. Aumenta el paro forzoso. Se eleva 
.sin .parar el costo de vida. Hay hambre por toldo el país.

Los Gobiernos republiilcanois, como sus antecesores los de 'la monarquía., siiiguen 
exaicltaménte el mismo curso, ya sea Azaña, ya Lexroux y Gil Robles. El Estado 
10 absorbe tfido, lo domina .todo, lo dtevora todo.

La. economía ¡nacional se hunde (porque el Estado la mina, .porque el Estado es 
lili micnlsltruoso 'parásito que vive, a expensas de ella. El .malestar y la.inseguridad 
se avivan a causa de eso. Y entonces la burguesía, asustada, se .fia cuenta file su 
situación difícil, y recurre aPj Estaido para que fortifique más y más sus poslilciones 
de defensa. El .Estado no ¡desea., no pide oitra cosa. Y crecen tes fuerzas, reipresiívas, 
aumenta, la. burocracia, progresan los gastos de 'protección de la œsta. pacaisitaria. 
Es 'él eterno círculllo vicioso del que no hay .manera de salir, si no es por medio de 
una operación quirúrgica.

El G'cbiierno 'de Gil .Róbles'-Le'rroux, por ejemplo, después de haber cargaido a. 
cuenta del Bsitado nuevaimenite el ¡pago del filero, .de haber aumentado sin parar te 
Guardia' de Siegiuridad y Pfilicía, ¡desipués de haber hecho te reforma, de te Reforma 
agraria que permiitie a los proipietairios ¡de la tierra condenar al hambre ai los cam
pesinos, ¡después de haber abierto eü- grifo copiosamente, entonces, de súbito,, como 
amedreniteido del giro que toma la economía., inventa la Hey .de Restricción e.s., 
enésima edición idef; 'inveterado «saneaimiento financiero» ¡de líos Gobiernos .tnaidi- 
cionailes fie la monarquía.

En su polít'ica ¡de «economías», Gil Robles-LerrjoUx empiezan a recorrer el ca- 
ininio fiel hambre científiicamente organizaida, que es el fascismo. Es fiecir, dis- 
miinuli.r te ración abajo, aipretar el cinto en la gran masa de la pobtelción, mientras 
que, en cambio, se 'aumentan los ga&tos de guerra y .de protección fie los parásitos.

Pero una tall 'Situación no .puede prolongarse. Esto, ficticio, artificiali, culminará 
en un .«crac» formidable como le ocurrió' a la Dictadura de Primo de Rivera y 
ñnlailimlenite a te monarquía.

La reacciión está cavando su propia fosa.

diSícil
Los discursos de Hoare y de Lava 

en la A'samblea de la Scclleidad de tes 
Nacibiueis, señalianido lia posición respec
tiva ¡de Ingllalterra y Franciai ante el con
flicto italoabisiinío, han creadlo para el 
fascismo ¡italiano una situación extre- 
imiaiiamente difícüil.

Inglliatenra se ha pronunciado ¡de una 
manera decidida, dispuesta a ¡defender 
el Pacto. El limperialiismo 'inglés es así. 
Dejó que el Jaipón invadiera te Mand- 
chuTiia ; que Hitler quebrantara, el Tra
tado ¡de Versalles, porque en. uno y en 
el otro caso veía 'un ¡debiliitamiiento ¡de 
otras potenciáis. Pero cuando Mussolini 
ha querido meterse en terreno veidladloi 
por Ingteterra, entonces en el «Forcing 
Office» ha empezado a apuntar los ca- 
ñones de sus escuadras.

Franfiia. después de mucho vacilter, 
sobre todo después del .Pacto naval an- 
gloauemán lecáente, ha llegado a te. con
vicción que, puestos ante te alterna
tiva de Londres o Roma, no quedaba 
más remedio que ¡siacrificor a Mussoliini.

Inglaterra ha hecho una operación di
plomática de gran envergadura. Ha te
ñido te habiliidad —¡ella, que es. el país 
dominador 'por excelencia.— ¡de presen
tarse com,o ett ¡defensor de te inidepen- 
dencia .de los pequeños pueblos. mi
sión que correspondía, s&igutenmente a 
te U. R. S. S. la. han ítomaifio en este caso 
Inglaterra y Framoih ; la U. R. S. S., 
que no quería contrariar los'proipósitos 
de Mussolini, no ha tenido más reme
dio, ¡después 'del discurso de Hoare, 
que ir cojeando detrás de Ingteterra. Y 
con Lava! y Lilhvinov todáis tes peque

ñas nlaciónes que forman te consteteción 
de satéJllites .de te Sociedad ¡de tes Na
ciones.

¿ Qué ¡hará ahora Mussolini ? El mo
mento deciisiivo se aproxima ; te paz o 
la guerra.

Si quiere salvar fil «honor empeñaido» 
tiene que ir a te guerra, llevar a cabo 
sus proyectos de conquista ¡de Etiopía, 
preparados artera y sigilosamente du
rante largos años. Ha puesto en tensión 
a toda It al te ; se ¡ha preparado para te 
guerra. Retroced'er, así tes cosas, recu
lar sin haiber librado ¿a batalla ainiste'da 
por las camisas negras, consitátuiría una 
verdaideira catástrofe para ell régimen, 
sería, sin duda alguna., el comienzo dé 
te deca.de.ncte del fascismo itaiiamio.

Ahora bien, ir a 'te guerra teniendo 
ante sí a Ingteterra, y con te Gran Bre
taña a todo éi raun'do, e¡s una aventura j 
un poco arriesgada en te que Mussolini 
se expone a una derrota liquidadora.

De todós modos, sea cual sea la solu
ción final, lo ciertio. es que el fasfiiismo 
italiano tiene ante sí noventa, si no no
venta y nueve posibilidades, de sufrir 
•un grave desastre. Sólo una guerra en 
.te que Italia venciera' no ya a. Abisinia, 
sino a Ingteterra, podría aportar un 
reforzamiiento momentáneo del régimen 
de Mussolini, cosa que, s'i no iimposible, l 
es cclmpletamente improbable, sin fem- 
bairgo.

El ¡desenlace de ¡este conflicto inter- 
impertelásta determinará un nuevo y 
más estrecho reagrupaniiento de 'poten
cias. La gran guerra .ineviitaible se va 

' preparando a marchas forza'das.

Así se escribe la Historia

El «camarada García» habla 
en el Congreso de la I. C.

Mientras que por un lado, el Congre
so reciente de la I. C. parece indicar 
un cambio de rumbo en la política de 
la Internacional Comunista, por el otro 
lad-o, en la política, los hechos dicen lo 
contrario.

Creemos de gran utilidad informativa 
la reproducción íntegra de algunos pá
rrafos tal como los publicó L’Humanité ] 
del 6 de agosto, del discurso pronun- \ 
miado en el Congreso de Moscú por el t 
«.camarada Garcíaiy, en representación 
del Partido Comunista de España:

«El presidente da te patebra all dele
gado español Garete. (Aplausos, los de
legados se ponen en pie.)

En el momento ¡del Sexto Congreso, 
dice, el Partido Comunista españoil con
sistía en grupos ¡diviididos y Úa direc
ción estaba manchaida por Itodaisi tes en
fermedades dél sectarismo ánafiquáteíta. 
La Internacionall nos ayudó a. enioantrar 
el camino ‘acertadlo.

En los combatés ¡de octubre, en mu
chos lugares, nosotros estuvimos a te 
cabeza de tes luchas armadas que nos 
esforzamos en- convertir en ampEiia in
surrección popular. Esto .noaoitros lo 
conseguimos en Astuñllas., en donde te- 
níamicfe fuerzas que no eran 'mfierioires 
a illas 'de los sociailiistas. Pero también 
en las regiones en idon.de estába(m(os en 
miinoría los comuuistas combatieron' he- 
roicamente en te primera, fila.

. ¿ Era justo aceptar ¡la Qiucha en la si
tuación ¡dadá ? Creemos que sí, a pesar 
del grado .de organización inisuficiiente 
deil movimiento y taimibién de te ptlítífia 
socialista.

A ipesar d’e la derrota. pasajeTa, te lu
cha ha impedido hasta ahora te conso- 
lidación del fascismo en. España y ha 
elevado la ¡combatividad de tes masas. 
La sociaildem-ocracia no se ha propues
to en manera alguna comia objetivo la

Por la independencia de 
Abisinia a través de su 
revolución democrática

insurrección vifitoniosa. Sólo recumió a 
las armas para reatizar, por ipresión' so
bre el Gobierno, una nueva formación 
guberna¡m.en(tall sociaUisita republicana. 
Las armas sólo fueron distrclbuífias ¡en 
ailigunas 'locàEüdades, esforzándose por 
evitar que cayeran en manos ¡de líos 
comuniisitais. Los caimpesihiois no fueron 
.movílizaidos.

En Asturias, la bandera soviética 
pudo flotar .durante quince ¡dials única- 
'memte graicias a te vallentía, a lai iinlicia-. 
tiva y al heroísmo ¡de nuestros, camara
das que ganaron la confianza de (toda 
la pobteció.n minera. Cuandio lós jefes 
sodalis tas desertairon, nosotros conti- 
nliamos te 'lucha hasta el últiimio mo
mento. Durante el corto período ¡de Po
der obrero, nictobros 'nos hemos apode- 
raido ¡de los medios dé ¡produefiióln, de 
los transportes, ferrocarriles ; hemos 
c.anfi9ca.do los grandes alUmacemes. fie 
víveres ; hemos aibolildo la .renita y dliis- 
tribuído provisitcnie'S entre te pobteción 
laboriosa.

Ija gloriosa epopeva aisituriaina evi- 
¡dencia lo que puede el proletariaido. ar- 
mbdo bajo 'te ¡dirección comunista de 
te Hucha. Después ¡de te derrota, ¡ell .Par- 
fci'do Ccmiurílista fué durante los pñiime- 
ros meses la única fuerza q.ue llevó -a 
calbo te lucha conitra el terror bestial 
desencadenaido.

Hemos obtenido formidables éxitos 
en la’ creación, ¡de te'S Alianzas Obreras.»

Hasta aquí el discurso del «camarada 
Garcídi). Los párrafos reproducidos han 
sido traducidos literalmente. Nos gus
taría ahora saber qué es lo que piensan 
los camaradas socialistas y, sobre todo, 
los jóvenes socialistas de este discurso 
oficial, «aplaudido con entusiasmoy> por 
el VH Congreso de la Internacional 
Comunista.

La guerra de Abisinia contra B'a Italia 
fascista será una guerra ¡de 'defensa, 
una guerra justa, una guerra progre- 
silva. Pero ¡esto no es tiedo.

Etiopía vive aún bajo ei ¡más aplas
tante régimen feudal tanto económica 
como política y socialmente. La esiote- 
vitud ¡tiene vida 'aún en alguna (parte 
de .dicho .país, siendo te servidumbre te 
condición normal de tes 'masas ¡campe-

derechos civiles y políticos ¡para el 
pueblo.

Las experiencias htetóricas ¡de una 
larga centuria ‘de revoluciones burgue- 
.s'as desde te gran Revolución ¡de Fran
cia, en el ¡siglo xviii, hasta te iReviolu- 
ción china del 'siglo xx, -nos han demos
trado que te ¡defensa revoilufiionarte es 
te única efectiva ¡defensa nacional con
tra lia reacción. Ei pueblo francés ¡pudo

El movimiento de Alianza Obrera

El camarada Gorkin dirigiéndose a los cuarenta mil trabajadores que asistie
ron al mitin de la Plaza de Toros, de Valencia

sinas.
El país, divididó y pobre, es domina

do por un puñado 'de ¡señores feudales, 
cada uno 'de los cuales es 'dueño abso
luto, señor de. vidas y haciendas en su 
propio dominio, y por un clero enrai
zado y ¡dominador que tiene en sus ga- . 
rras te vida social y cuHural de te, na
ción. He ahí les hechos. La ifiear-izaición 
romántica de Itodo lo que es retraso y 
barljarie en te vida de Abiiscma, como 
se hace en ciertos sectores, no 'significa 
prestar ningún servicio a tes masas 
etiópicas. Y es de todo punto ¡peligrosa 
la demagogia calculada ¡de cierta pren
sa comunista oficial y ¡pequeñoburgue- 
sa, apoyándose temerariamente sobre te 
ignorancia y sobre el nacionalismo. 
Abisinia ha pasado a, ¡ser de súbito un 
«país compl'étamente libre» ; el Negus 
es deifica'do, celebrando sus menores 
acciones, mienítras que te verdadera 
realidad social 'de aquel país feudal se 
deja deliberadamente de ítedo, 'oculto 
tras una monltaña de ¡vagas frases ¡sen- 
ti.mentale'S.

Segunamenité que no es nectario sub
rayar que te casta dirigente de señores 
feu'dales y 'masas, presiidida por eli Ne
gus, no puede ser conisiderada como te 
verdaléra dirección de una vigorosa y 
resuelta lucha contra el .imperialismo 
italiano. Por te naturaleza ¡de ¡suis posi
ciones sociales e intereses-, esa casta 
se encontrará necesariamente más cer
ca del invasor extranjero que de sus 

¡ propios 'misera,bles 'siervos y esioteivoB, 
I a pesa.r de sus fe ry i enites y ¡patrióticas 

defiliañaciones.
Señores feudales e Iglesia podrán 

siempre ajustar con Mussolini un arre
glo a expensas, naturalmente, de te. po
blación explotada, pero con sus ¡siervos 
y esclavos, una vez puestos en pie de 
guerra, ya ,no es posible ningún con
cierto ; ¡de los ¡siervos y ¡esclavos te cas
ta feudal no puede esperar más que 
oposición, revuelta y desteucciórt.

No Iray posibilidad ¡de una defensa 
nacional ¡efectiva bajo el man¡dO de los 
señores feudales y cléro. No hay posi- 
biiidaid de ¡defensa nacional verdadera 
mientrais Abisinia permanezca encade
nada initeriormente ¡pir el feudalismo 
con S'il separatismo nea'ocionanio y tes 
supersticiones -de ¡un clero del medievo. 
El Negus, líos señores feudales y los 
sacerdotes con todo s'u podrido y bárba'ío 
sistema deben ser barridos si el pueblo 
etíope quiere luchar de veras ¡por su 
bbertad e independencia contra el im- 
periailismo extranjero. La cuestión ficn- 
damental para tma efectiva defensa na
cional es una completa reorganización 
democrática de la vida social de Abisi
nia, esto es, ¡te emancipa,d'on; de los es
clavos, te abolición de te servidiuimbre 
feudal y te entrega de te tierra ai "¡os 
campesinos que te trabajan ; te unifica
ción del país, 'destruyendo tes barreras 
feu'daleis, te 'separación de te Iglesia y 
del ¡Estado, te movilización de te na
ción en armas, gobierno 'democrático y

poner en derrota ¡a t'oda la Europ.a 
reaccionaria después de ¡haber pnimera- 
mente .destruido ell fendalliismo', venci
do a 'te monarquía y dado al pu.Qblo te 
tierra y libertades políticas.

El 'pueblo chino pudo abatir tes fuer
zas 'del irniperialismo cuando el movi
miento nacional estovo iidentificafiio con 
eú progreso democrático y te revolución 
agraria.

Levantar y unir las masas en deter
minada resistencia all invasor iimiperia- 
'lista, movidas por un vacuo patriotis- j 
mo, es fácil y no es bastante. Lo que 
preci,sa es que ite defensa nacional ad
quiera una concreta signiificación para 
el pueblo trabajador, una' sign'ifi.cación 
en. términos no fie «¡patria» y «honor 
naicidnal», ¡sino 'de tierra, y- libertad.

Sólo una revolución democrática pue
de da.r al pueblo ¡de Abisinia te fuerza 
y .el poder 'para resisitir el, ¡criminal ata
que ¡del 'imperialismo italliano.

Pinitanlo la 'Etiopía conno ¡una gran 
familia africana féláz, unida, ferviente, 
sin clases, .sin explotación, y opresión, 
predlicaudo una «unión ¡sagrada» ¡desde 
Haile Seliasié hasta el más humiilide es
clavo, invitando a apoyar al Negus y a 
la caista feudal, te prensa, comunista 
oficial de ¡todo el mundo 'está idiañaindo 
a te ca'usa de la libertad 'de Etiopía y 
comete un enatwae crimen. Esto signi
fica colocar él derecho ¡en manos de 
los opresores feudales del 'pueblo etío- 
]>e, que, -a última hora, buscarán, sin 
d'uda alguna, entenderse a espaldas 
de los esclavos y 'siervos ¡con ei| invasor 
impenteliista italiano.

En el frente de Abisinia como en el 
de Itatia, la consigna justa es : «Trans
formar te' guerra '¿imperi'alista en gue
rra 'divil.» Los etíopes, para, ¡defender la 
inldepeh'deincte de su país y hacer te re- 
voTíuición democrática, y los itallli'anos, 
para abatir el fa'scisimo.

W. H.

La acción internacio
nal contra la guerra

El Comité Internacional de lois Parti
dos Socialistas y Comunistas Indepen
dientes, en representación ¡del Partido 
laborista Independiente de Inglaterra, 
el Partido Socialista Obrero de Alema
nia-, el Part,ido Socialista Independiente 
de Suecia, el Mot Dag de Noruega, él 
Partido Socialista Independiente de 
Holanda, el Partido Socialista (MaxF 
malista) de Italia, ei Partido Socialista 
Independiente de Rumania, el Frente 
Rojo de Austria, te Federación Comu
nista Ibérica (B. O. C.) de ¡Esipaña, etc., 
se han dirigido a las Internacionales 
Socialista y Comunisita y a te Federa
ción Sindical Internacional, ¡proponién
doles la a'cción en Común contra la 
guerra.

Daremos más amplia información en 
él ¡próximo número.

¡LA GUERRA!

La Alianza Obrera 
y los socialistas

Decía Bismarck que cuando se 
afirma que se está de acuerdo con 
algo <(en principio», 'en realidad' se 
está en desacnerdo. Esta actitud 
equívoca, corriente en el mundo 
de la diplomacia, es ahsdlutamente 
inadimisiiblie e n ¡e ¡1 movimiento 
obrero, donde la claridad ¡en las 
posiciones debe constituir una nor
ma de conducta constante ¡e indis
pensable. Sin embargo, en su. acti
tud con respecto¡ a la Alianza Obre
ra, los dirigentes del Partido Socia
lista parecen inspirarse, con gran 
daño para la ¡causa proletaria, en la 
máxima de Bismarck.

«En principio», la d.irección del 
’Partido Socialista se ha. mostrado 
constantemente de acuerdo con la 
constitución de la A. O. Pero, 
prácticamente, no se ha heicho¡ ab
solutamente nada para impulsaba ; 
el Partido nunca ha tomado la ¡ini
ciativa de su formación. ; cuando 
la ha integrado en alguna loaaiiádad 
o región, ha desempeñado en su se
no un papel pasivo o ha ¡intentado 
entorpecer su acción y, finalmente, 
se ha opuesto tenazmente a la cons
titución de la A. O. nacional, cu
ya necesidad urgente dictan dd un 
.modo imperioso los intereses de la 
revolución proletaria. Bastaría con 
que el P. S. adoptase una actitud 
'Ciara y definida para que la Alian
za Obrera se convirtiera inmediata
mente en una fuerza irresistible, 
en un bloque contra el cual se es
trellarían los ataques de la reac
ción y que desempeñaría en nues
tro país el mismo papel que Ids So
viets en la revolución rusa. Claro 
está que, sea cual sea en definitiva 
la actitud de los dirigentes socia
listas, la A. O., aceptada con eti- 
tusia'smo por el proletariádd espa
ñol, vencerá todos los obstáculos y 
cum¡plirá, en fin de cuentas, su mi
sión histórica ; pero de ellos depen
de, y aquí radica su enorme res
ponsabilidad, que ¡el proceso de des
arrollo de esos organismos sea mas 
o menos largo y doloroso.

Nos ha sugerido estas reflexio
nes, o, mejor dicho, la necesidad 
de exteriorizarlas, un lam'entabile 
artículo que el Camarada Leoncio 
Pérez Martín ha publicado' en el 
semanario de Vinaroz Frente, con 
él título de «Las Alianzas Obreras 
ante unas elecciones». (No estará 
por demás observar que los socia
listas no hablan casi nunca de la 
Alianza Obrera en singular, como 
querido subrayas con ello su cri

terio adverso a la Alianza nacio
nal-)

El camarada Pérez Martín, casi 
huelga decirlo, se déclara, parótida- 
rio «en pirincipio» de las A. O. 
'Pero es decididamente enemigo de 
que participen en huelgas, «como 
las que se declararon en Valencia, 
en Madrid y en Barcelona», de que 
intervengan «en la'S luíchas diarias 
que al proletariado' se le pllatean», 
de que ■celebren «actos como el de 
Valencia y otros de este tipo» y, 
finalmente, de que participen en 
las elecciones.

'Para él icamarada Pérez Martín, 
las A. O. fueron constituidas con 
«el objeto único y exclusivo de ser
vir como órganos de lucha para la 
conquista del Poder» ; mientras 
que este miomento no Uéguie, «les 
corresponde esta'r 'muy en silencio», 
confiando la dirección política ai 
'Partido Socialista y los movimien
tos parciales a los Sindicatos. En 
resumen : las A. O. deben ser, se
gún esa concepción, una especie de 
organismos auxiliares del P. S., en
cargados exclusivamente de prepa
rar la insurrección en ¡su aspecto 
técnico, unos Comités misteriosos, 
de tipo carbonario, sin ninguna co
hesión diirecta con el movimiento 
vivo de la clase obrera.

¿ Es necesario decir que somos 
irreductiblemente opuestos a este 
punto de vista, que, de ¡triunfar, 
llevaría a la clase trabajadora de 
nuestro país al más tremendo de 
los fracasos? Para nosotros, como 
para todo marxista revolucionario'-, 
la lucha por las reivindicaciones 
inmediatas y la insurrección están 
íntima e indisolublemente ligadas. 
¡ Si ésta es precisamente una dé las 
características, del blanquismo y 
del an.arquismo, de la teoría de la 
conquista del Poder por el golpe 
de mano audaz de una minoría re
suelta ! La revolución es un pro
longado y .complejo proceso diel 
cual lia insurrección no es .más que 
una etapa, decisiva, naturatm¡ente, 
por cuanto persigue como objetivo 
inmediato la 'toma del Poder, pero 
¡después de la cual la ¡revolución 
continúa. Y la revolución es i¡mpo- 
sible^ sin la 'movilización de las ma
sas obreras por m¡edio de las luchas 
¡parciales, sin la creación dé orga
nismos que, como los Soviets en 
Rusia y las A. O. en nuestro país,

Andrés NIN
(Continúa pág. 2.)
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LA BATALLA

Por la unidad sindical
El de la unidad sindical es uno de 

lo.s problemas que más ha prendado en
tre la clase obrera. De manera sistemá
tica y persistente hem-trs tríitado de 
propulsar el movimiento con vistas 'a 
la formación de una sola v única Cen- 
trail Sindical.

La v-oluntad unificadora de la díase 
obrera ha tenido multilptos expresliones 
prácticas.

Genvenía a'iticular es-e anhelo impe
rioso hacia la unidad. Y para ello pre
cisaba pLantear el profoilém-a a orga,n¿- 
zaciones sin.d’.cales re-sponsable. Inicia
do él movimiento de unificación, la 
clase obrera lo impulsaría hasta, llegar 
a 'darte cima, esto es, fundir en -una 
Central unic-a to'das las cirg-anizaciones 
sindicales extotenites.

Y de ahí e'l que tos Sindicatos Ex
cluidos de 'La C. N. T. y de la Federa
ción Local de Sindicatos -de Inidusitria de 
Barcelona (Comité Provistonai' de Fren
te. Unico Sindical) se dirigieran a últi
mos de febrero al Comité Regional dé 
los Sindicatos de la Oposición propo- 
ñienidóle la célebraición de un cambio 
de impresiones. El objeto de la reunión 
era tratar de unificar el mevimiento 
sindical en Cataluña.

La proposición para celebrar la entre
vista fué aceptada. He aquí él tono cor
dial y favorable a la unificación con 
que el Comité -de tos Sindicatos de Opo- 
sició.n contesta aceptando to suigerencaa 
del Frente Uaulco Sindiical- :

«Queridos compañeros ; Este Comité 
Regional de Sindicatos de Oposición en 
la C. N. T. le place comunicaros que 
para el domingo, día lo, está libre para 
celebrar el iprimer cambio de impresio
nes al objeto de llegar a nna inteligen
cia, para los trabajos 'de unificación sin
dical.

«Esperando veros, si no decís nada 
C'U contra, el próximo dcimingo a'las diez 
de la rnañana, recibid los más fraterna
les saludo®.

El Comité Regional de los 
Sindicatos de Oposición .

6 de marzo de 1935.»

Efectivamente, la primera entrevista 
se cetebró entre ambos Comilbés. La 
reunión fué. breve pero initeresamite.

Los pniimeros trabajos habían comen
zado. ¿Qué curso-tomarían ? ¿Se logra
ría cimentar en un solo blicque los dos 
sectores sindicales desprendidos de la 
C. N. T. para, en siuicesuvas etapas, lle
gar a la total unificacion de las orga
nizaciones sindicáis existentes ?

Pasaron una's semanas. Ante el silen
cio del Comité de los Sindicatos 'de 
Oipo'sioión, el Camiité del Fremite Unico j 
Sindical, afanoso de prosegañ las ita,-
reas de unificación sindical, con fecha 
22 dé abril escribió ail Gamité Regio
nal de los SindicaitoB dé Qposiición la 
siguiente carta ;

«Queridos compañeros. Hace ya más 
de un mes que tuiviimos el prómer cambio 
de impresiones para llegar a la umifica- 
ción de las fuerzas, sindicalles en Cata
luña. En esta, primera entrevista, que 
se celebró con- gran condial'idad por am
bas partes, fué convenido que a no tar
dar tendría -lugar la -segunda- entreviisítia 
oficial, la cual sería convocada por vos
otros.

»La unificación del movimiento sindi- 
- cal en Cataluña es cada día m-ás apre- 

mianite, más necesaria, y convíéne 
—xreemos nosotros— continuar las ne
gociaciones que tanta -simpatía -desper
taron en nuestros medios sindiéaleis.

»-Nio sería de extrañar que en breve 
fuese posible una cierta actuación le
gal. Pues bien, hay que aprovechar una 
tal circunstancia para entonces' ir a la 
celeteación de una amplia Conferencia 
de unificación, puesto que los obreros, 
siin exceipción, lo desean. La unificación 
de las fuerzas sindicales en Cataluña 
despertará, sin duda alguna, un gran 
movimiento siindicall hoy paralizado en 
gran parte a causa de la disgresión 
existen-te.

»Os proponemos, compañeros, la ce- 
lebra.ción de la segunda entrevisto para 

continuar les trabajos de unificación 
sinidicall en Cataluña.

»En esipera de vuestras respuestas, os 
en vían sus satnidlos profeta rías. El Co
mité del Frente Unico Sindical.

El Comité Regional de Los Sindicatos 
de Oposición se mente-nía en un .mutis
mo im-penetrabue. Daba la callada po.r 
respuesta.

Pero él Comilté de Frente Unico Sin
dical, al ca'bo dé -unáis semanas, le es
cribió de nuevo. Gc-n fecha 16 de mayo 
mandaba tos siguientes líneas a,l C. R. 
de tos Sin-dicatos de Oposición :

«Queridos compañeros : Con fecha 22 
de abril os escribimos significándoos 
la necesádad de continuar las negocia- 
cionç'S para llegar a la unificación del 
movimiento sindical en Cataluña'.

»A dicha carta todavía no hemés te
mido respuesta por parte vuestra. De 
a-curdo, pues, con él espíritu -de la 
misma, este Comité os expresa nuevas- 
mente él deseo de tener una segunda en- 
treviisto. A tal efecto, el próximo do
mingo, día 19, si por vuestro lado no 
haiy una indicación en contra, vendrá 
a visitaros una representación de este 
Comité.

«Os envían saludos proleitarios.«

Ahora la respuesta no se hizo esperar. 
Véase :

«A! Comité Provisiionail -dél Frente 
Uni'co Sindiical.

«'Compañeros : Recibimos vuestras 
dos cartas, fecha 22 de abril y 16 de ¡ma
yo, a su ¡debido tiempo. Pero no. contes
tamos por tener que aten'der cuesitione® 
internas -de nuestra orga.niza'oión. Y 
como sea que ella-s aun nos tienen ab- 
sorbildos, no podreimo® atendéres el do- 
.mingo, si es que venís exprofesamente 
-para entrevis'tairo.s con noso-tros, porque 
urge atender aquélla® antes que otra®.

«Con sgli'udos fraternales.
El Comité Regional de los 
Sindicatos de Oposición

17 de mayo de 1935.«

:îî ❖ *

Hasta aquí la correspondencia cru
zada y las. relaciones hábiidas entre el 
Cemité del Frente Unico Sinidlical y efl 
Com-it'é de los Sinidicaibos de Oposiición. 
Para fijar la® -posiaiones nespeidfcifvas 
hemos juzgado útil' darlas publiciidad.

El probilema -dé Ca unidad sindical está 
al onden del día. Y eis ouesitión de que 
caída cual exponga claira'mente ■lu posi
ción ante el mismo.

Desde ■ med ia dos de maiyo él Com ité 
de los Sindicatos de Oposición nio ha di
cho esta boca es mía respecto al pro
blema. Y. las relaciones han estado, por 
consiguiente, interrumpidas.

once meses de redimen 
de excepción

Fiemos enibra'dio en el 'undéetmo mes 
■de excepción en España. Estado de 
prevención, -de 'alarma lo- de guerra', se- 
giTin lias reglones. Censura dé Prensa. 
El orden y -la tranquiMad reinan en 
España, -según, el mihistro de lia Go
bernación.

EL 'acuerdó dé prorrogar él estado 'de 
excepción se tomaba ios ‘otros, meses 
e-n '01 parlamento. A-hora ®e -ha tomadb 
p-or una .minústeulla porción diél Parla
mento ; por ocho dliputados, de los 
veintiuno que co-m^ponien to- Diputación 
permanente. Es 'decir, que all unidécimo 
mes 'dé -suspensiión de liais garantías 
ccmis'titucionailes, ocho señores idilputa- 
dos reaiCC'ioniar'Lo'S se bastan para déoi- 
'dir que España siga en síiltuación tan 
'inltolera-hle. Esto ida la veidaidieiria me
dida idel 'punito a dónde han llegaidlq tos 
cosáis. ¿Qué prestígió y .qué au'torida'd 
son Illas de un Gobierno que tiienie que 
hacer de la arbitrariedad permanente 
una norma ?

Efemérides

El Golpe de Estado 
de Prime de Rivera

be han cumplido edtois días doce años -dél Golpe dé E.stado de Primo dé Riiv* 
que imauiguTÓ la Dictadura millitar.

'Cira,

La Alianza Obrera y los soclaiisías

^923> la fourgue'S'ía eispañola-, políit’ica'menite estaba al borde del precEpic-iio 
No podía' seguir maniteniiéndo la ficción de una deniocTacia. El Gobiemij Liberal 
'dél que for,m'aban parte Alcalá Zamora (boy presitíenite de la República), Pórtela y 
\ «i'lh'ulares (boy immlistro -dé la Gobernación) 'y Alba (hoy presidente 'dé tos Cortés), 
fué él cantó diel oísne dél régimen diemocrático.

PT..Lnia dé R.ivera (dtio el Gclpe -de Estadio una mañana die seip'tiiembre, no- encoin- 
trandó lotposijción alguna. -El Gohiernó liibera',1 se 'derrumbó como un. casitilUo de 
naipes sin oipoine-r to- menór neisisltenciia.

El movLImdento obrero, diilvidúdla, fraécionadó y sin conciencia-, por cullpa de sus 
d;!recti;vo&, de lia igravedlaid del momento, ip'ermanecüó inactivo, compOetaimente su
miso. 'Unai ,hué.ga ¡general en Barcelona y Madrid hubiese hecho estrellar, -el 13 de 
sept'ilemlbre, él Gd|pe dé P-riimo de Rivera. Pero tos anarcosindicalistas, en Barce
lona, y tos soiciaLis'tas, en Madrid^ fueron cogiido® de improviso y no -se opusiieron 
al Golpe dé Estado.

Los miQi!itare'.s enicontraron, ¡pues, un cam-ino fácil, expedito.
Albora bkén, aquél Goljpe -dé Estoido tuvo su contragolpe, sus consecuencias. p(úí- 

ticais. 'El 14 de abril idle 1931 fué la. resp-uesta al 13 ide septiembre dé 1923.
La D'iétadura fué una sallidá necesaria para la burguesía. Democrátibaimeniíe no 

podía seguir intoiritenienido el Polder. Pero- el ensoiyo semifascista de Prilmo die Ri
vera fué como remedió, a ¿a postre,, peor que 'La miilsma enfermedad. Si en 1923 to 
burguesía esitaba: 'en un trence désesperaido, ai finalizar el ourso de to Dictadura, 
S'u situación, era peor todavía. En 1923 estab'a a .dos -pasos del precipicio. En 1930- 
31, no- a dios pases., ni a uno, sino al borde ¡dél 'm.islmo despeñadero.

Las dictadunas —y vivimos en régimen de dictadura republicana— son como 
to'S cnyécoSones de morfina. Pnimera,mente parece que caS-man tos dolores, pero 
no curan. Luego ha.y que auim'enltar la diosfe. Y al final, son' coimipletamente .inúti
les. FU mal hace estrago®' y acaba con el paciente. Sotbreviene la crisis.

.Marx, ante él tribunal 'de Goloinia, -a raíz de s-u ¡proces'O con motivo dé la revo
lución dé 1848, 'decía- :

i «La c'ontrairirevoliuiciión ha. v-encidó ; pero sólo ha. terminado éli primer acto del 
' 'drama. En IngLaterra, esta lucha duró veinte años. Ca'rtos I fué varias veceis ven- 

cedrar, y, sin embargo, acabó por subir all- .cadalso... Quizá la v-icltoria de la Revo
lución no és posiibúte más que dasipués de que la œntfaranrevoiluc'Lôn ha 'descrito toda 
su órbita.»

(Viene de la primera página) 

agrupen a esas masas, sin distin- 
'ción de partiid-os y de organizacio
nes sindícales, y se conviertan en 
lo'S instrumentos de 1.a insurrección 
hoy y e la forma concreta del Poder 
proletario mañana. Si es así, ¿có
mo pu-eden dejar .de 'i-ntpuilsar las 
hutíllgas parciales y gen-eralfes (no 
hay qne olv-idair que originaria
mente los Soviets rusos fueron Co
mités de hiuelga), organizar gran
des concentraciones otoreras como 
el mitin de Valencia, que constitU'- 
yen manifestaciones imponentes de 
la voluntad de combate del proleta
riado, al cual infunden, por otra 
parte, una extraordinaria confianza 
■en su fuerza y cuyo espíritu de liu- 
c h a estimulan pod'erosa'm'ente ? 
¿'Cómo pueden, en fin, dejar de 
plantearse el problema de -kt inter
vención electoral, no «parai faicili- 
tar 'representación iparlaimentaria, 
municipal O' provincial a fracciones 
que de otro modo no podrían con
quistarla)) (la proporcionailidad' en 
lo'S ■ puestos basta' para saCivar 'este 
peligro), sino con el objeto die 
aprovedhar las inmensas posibili
dades que ofrece una campaña elec
toral para realizar unía gran movi
lización 'del proletariado alrededor 
de -SUS consignas revoiluciona-rias de 
clase y convertir los organismos 
públicos en tribunas de propagan
da y agitación ? ¿ Hubiera sido po
sible que el proletariado ruso triun
fara con. la consigna ((todo 'el podér 
a los .Soviets)) si éstos, como pre
tende el camaradia iPérez Martín 
con respecto a las A. O., se hubie
ran .mantenido en secreto ?

¿ Pero no basta al eompañero Pé
rez Martín el ejemplo definitivo de 
Asturias, donde la popularidad! de 
la Alianza y las luchas parciales y 
las memora'bles huelgas generales 
del verano del año pasado no sólo 

110 impidieron, sino que hicieron 
posible el estpléndido levantamien
to de -octubre ?

En la actitud del autor del ar
tículo que comentamos y de SLos que 
C'omiparten .su di,s|p'araitad'O 'Criterio, 
hay en el fondo un miedo irresisti
ble a la acción espontánea de las 
masas obreras, el temor de que el 
Partido Socialista pierda la hege
monía del movimiento. Pero con 
ese mied'O' y ese tem'or, que nunca 
tuiviero-n ¡tos bdlicheviiques rusos, 
no se ganan las revoluciones. La 
hegemonía no se adiquiere en vir
tud de una especiie de derecho' di
vino, sino que se conquista en la 
acción. El 'partido que está segur-p 
de su posiciones teóricas, que abri- 
ga_ el convencimiento de que su po
lítica responde a los intereses pro
fundos del movimiento obrero, no- 
tiene miedo, a lais maisas, no teme 
perder su dirección.

Si los socialistas de izquierdia 
quieren servir 'eficazmente estos in
tereses —-y nO' 'dudamos -en lo más 
-mínimo- de la sinceridád die sus pro- 
positO'S ■ en este sentido—, tienen 
que rectificar fundiamentailanente 
su actitud frente a la A. .0. ,y unir 
sus esfuerzos a los nuestros para 
dar 'a dichos organismos un pode- 
roso imp'uteo y coordinar su. acción 
en el terreno nacional, con ila segu
ridad abso'iuta de que al ha-cerlo 
así les acompañará la adhesión ca
lurosa y entusiasta ‘de to'do' el. pro
letariado español.

Andrés NIN

EN BREVE APARECERÁ

¡AIÆKTA!
Organo de la Juventud Co
munista Ibérica (B. O. C.)

Haced vuestros pedidos. Suscribios

El Congreso na* 
cionalsocialista 
de Nurenberg

El naicíonalsiociaf.&mo ha celébradó 
su Gengreso anua! en Nuremberg, Tre
nes especiailes. Músiica. Antorchas. 
«¡He'i! H.iltler!» Más que 'un Congreso 
ha sido 'un espectáeuío de feria para 
dlisItrae'T al pue'btoi alemán dé! haimüire 
y ito .miseria.

Discurso de HMer, 'de GceibeÚs, de 
otros jefes ¡de menor cuantía. Y el con- 
teniido dé síiemipre : contra- -el marxis
mo y contra -él -s-eimitisimo. No deben 
estair -ran muertos cuando sdanten tal 
necesiiidad de combariinl'os.

Hay que señalar, sin embargo, una 
paint iouilairidad : d'íotaidares hanlois

-exallitadlo los armiaimeñtois 'de Aie-mania 
y han pronunicíado palabras pairtiiouilar- 
miente violenltas contra' ila Umióin So- 
viériéa. Goebélis, sobre todo, ha adop
tado 'un tono brutal. Sin -duda, los alires 
guerreros que se respiran en estos mo- 
m-eintos por Eurepa, y pantícularmente 
en la Italia fascista, han exciltado a lo.s 
dvlétadóres nazis.

Sean cuaCtes fueren nuestros puntos 
'de visita resp-ecto 'de (la pclíltlcú. acltual 
de Rusia, nosotros estaimos 'SÍ.empre a 
su laido frenit-e a una posiliblle' agnesfión 
fasc'ilst-a. Revoilucicnariame'nte el laido 
■ele la Revolución rusa.

Ñola blbliográliea
¡ACOSAMOS! El asesinato 

fie Luis de Sirval
Lodos conocen la forma alevosa CO-

mw 'fu-e asesin-adio en AsitiuTiia-s él ¡periio- 
'dii'S't-a Ijuiis -dé Sirva;. Y el falto ¡deiL ifri- 
bu'n'ál 'de Oviedo, confinmiadlo 'désipués 
por 01L Suipreniio, eanidenanidio a. ¡uno -de 
toe aBesáfruo® a seis meses dé cárcel). Es 
'Ciieiciir, que 'bajo él aictaail régimen-, el 
in¡onisitmiO's.o as-e-S'iiuaito 'de un pertoidfeta 
imipairciall, en el ej'ercitoi'O de s.u pr-ofe- 
sAôn, ;sie paga con seiis imeses de cárcél.

Para exig-ir to. 'depuración, die las ires- 
ponteabilidad-es por aquel hecho liuéfuo- 
so y para hacer -oampaña a. -través 'del 
país, se consitütuyó -en VadeneSa. u.n Co- 
'■mite «Luis 'd)e' SirvaíL». Ha- lefi'itaido éste 
un maig-nífico folleto -de 64 página® y con 
varios grabados, que se vendé a£l pre- 
C'iio de sesenta, céntiimios.. Contiene una 
nata biográfica sobre Sirva!-,- otra, sobre 
tos 'traba jo'S -del Coimiité de V-aiLenc¿a, 
lia última, crónica, inédita., dél gran pe
riodista-, un largo Itrabajo dé Ovild'io 
Gondi, .redac.t|O.r de Avance, qué se en
contraba con Sirval en to, ceilda- en. el 
mome'n-tó ¡del asesinato, é initieresantes 
cuartilla® 'de uña veinitena -de firmas de 
-periodifetas y políticos dé lizquierda, en
tre tos que se 'destacan da® die Araquis- 
tain, González Peña, Javier Bueno, 
Prieto, Gorkin, Senider, AÜomar, Azaña, 
Espina... Sender, intíme aimlgo de Sir
va!, habito 'de lia. evolución idé ©site dél 
republicanismo ail obrerismlo revcttiucio- 
nairio. Prieto -dice que, en vísperas de 
otíbubre. Sirvan le escribi'ó p'iídl.einidio 'Su 
a-l)ta en el Partido Sooiaiista, pues- de
seaba estar -al laido -de tos combatientes.

E'l folleto ha atoanzaldo • un éxito -ta!, 
que la primera edüción dé diez mil 
ejemipilatres se ha agotado en unos días 
y lesitá 'ya e-n prensa La segundá edliéión.

De la venta en Caltaduño. se ha encar
gado -eil Servicija AdmiiniistratliVo dé- Pu- 
bhcaciioines. Apartado 351, Barcelona. 
Y pí^a el riee.to de España : Eduardo 
dé Sirval, Burriana, 21, Valencia.

Kotas sin importancia
En Valencia se pasaron toda una no 

j che preparando billetes especiales para 
' la «.gran masav de ciudadanos que de- 
I bía asistir al homenaje de Lerroux en 

Barcelona. Y al fin asistieron... m. 
Dato magnífico: en toda la huerta va
lenciana le qtiedan a Lerroux ciento 
once melones. Pocos son para asegu
rarle el acta.

Lo que se ha celebrado en Barcelona 
más parece un funeral que un home
naje. Las autoridades dieron orden de 
que se adornaran los balcones con ta
pices. Y no hubo tapices. Los catalanes 
se dieron la consigna de ponerse una 
corbata negra. Y se agotaron las cor
batas negras. Por algo habló Lerroux 
de la «grandiosa serenidad» que obser
vaba en el pueblo catalán. Era la sere
nidad de los entierros.

I.crroux ha dicho en Barcelona que 
filé un revolucionario, pero que Ira de
jado de serlo. ¿Tan imbéciles nos 
cree? ¡Ya nos habíamos dado cuenta!

Pich y Pon había asegurado que du
rante tres días Barcelona estaría aba
rrotada de admiradores del caudillo. 
Los fondistas se forjaron grandes ilu
siones. Pero la víspera del hómenaje 
l’ich y Pon se sintió indispuesto. Y lo 
mismo les sucedió a los admiradores 
del caudillo. Y como los indispuestos 
no coinen, los fondistas tuvieron que 
declararse en htielga de servilletas 
caídas.

, Al terminar uno de los banquetes, iz 
I un comensal se le cayó del bolsillo una 
' cucharilla.
j -Se me ha caído la estilográfica 
! --exclamó, colorado.

l^eto sus vecinos, tan duchos en estas 
lides como él mismo, sabían distinguir 
una cucharilla de una estilográfica. 
Procedieron a registrarle y le encontra
ron los bolsillos llenos de cucharas, te
nedores, cuchillos, y el rateril admira
dor del caudillo exclamó:

—:Yo creí que aquí todo estaba 
permitido!

¿Habrá crisis? ¿No habrá crisis? 
, Qué ministros habrá que suprimir 
conforme a la ley de Restricciones ? 
Ahí va mi opinión: que se supriman 
todos.

I'J rey Alberto de Bélgica murió al 
chocar con la ca.beza en un pedrusco. 
La reina Astrid ha muerto al chocar 
contra un árbol. De donde se deduce 
que los pedruscos y los árboles son 
más sólidos que las testas coronadas y. 
desde luego, más revolucionarios que 
Fu ndervelde.

C na pregunta al señor Rocha, minis
tro de Bastado: ¿Qué nos ha hecho Mé- 
jíco para que le mandemos como emba
jador a Emiliano Iglesias?

Los periódicos mejicanos han deci
dido abrir una sección permanente que 
diga: Ayer desaparecieron otros veinte 
relojes.

CRITICON

—Los fascistas van a civilizar a Abi- 
sinia.

—¿Pero es que los fascistas están ci
vilizados ?

Se acabaron las 'ilusilones. A pesar de 
las negociaciones dipilomáticas reailSza- 
das en Ginebra en torno a la cuestión, 
la guerra está a punto de estallar en el 
Africa Oriental por la véluinted 'del fas- 
ció italiano y de su jefe.

Hay que reconocer que Mussolinii- no 
ha disimulado su® resiponsabiTJidades. 
En su discurso dé Ca-gliari (8 de junio) 
invocó una «supre-ma ne-cesidad« 'defen
siva ; en La mediócre prepairación di
plomática de la cuestión temó como 
base «ilia agreisiivid'ad etíope» ; pero, sin 
emibargo, en las interviús acordadlas a 
diferentes iperiodistos extranjeros ¿e 
ha mostrado por demás expídoito. Le 
ha dicho, entre otros, a M. de Kerillis 
del Echo de París (21 dé julio) :

«Yo pienso respecto de ItafÍa lo mis
mo que pensaron respecto de- Inglate
rra los grandes ingleses que edlificaron 
su imperio, y respecto dé Francia sus 
grandes colonizadores.»

El mismo periodista parisino ha re
gistrado, por otra parte, una declara
ción tedavía más élara de Rossofni, mi
nistro de Agricultura ;

«Este asunto (él de Abisiinia) surgió 
en su espíritu (él de Mussolini) y ha 
germinado, ha crecido ; es obra suya 
y sólo suya.»

Quiza resultara interesante siaiber en 
qué momento .preciso -.ha genmlinaido 
«este asunto» en el espíritu de Musso
lini. Veríamos que el Duce se ha deci
dido por la aventura abisiinia después 
dé; fracaso de su pxslítica europea. El 
his'toriaidor Ferrero Jo ha hecho ob'ser- 
var muy acertadaménite al escribir ;

«Mussolini se ve obligado a hacer la 
guerra en Africa porque ha itenido que 
converti,rse en un guardián de ios tra
tados en Europa, en un gendarme de 
lia paz. Si, lo mismo que en Europa, 
realizara una política pacífica en Afri
ca, tendría que confesar que sigue la 
musma política que los Gobiernos que 
le han precedido : una política que ha 
denunciado siempre como una traición 
hacia Italia. Antes una catástrofe que 
esta confesión.» (Journal des Nations, 
31 de juiLiio.)

I>a aveniuva fascisia en Abisinia
Por

AFRICANISTAS
Y ANTIAFRICANISTAS

La guerra en Etiopía será, pues, la 
guerra ¡dé Mu®¡so&ini, pero tos .prece
den,tes históricos nos demuestran que 
se traita a'l mismo tiempo -de una guerra 
dielL imperiallismo itail-iano, dé!, que Mus- 

‘Sidliini .0s un instrumenlto.
Llegada con retraso al coniciieirto de 

to'S potencias europea®, ItaCia era de- 
■masíiaido débil y ¡estaiba demiaisiiaido ab
sorbida por sius difi'CUitade's in,ternas 
eua.ndo, a fines dél siglo pasado, entre 
1880 y 1890, se desarrolló el avance del 
imperialilsimo europeo en A.frita. En 
aquella época, africanistas y antiafri- 
oainistas se afrontaren en Itaiüia con -ex- 
traordlinaria violencia. Coglido entre te® 
tareas ¡de la organización en él interior 
y el sueño de poder y de expanrión 
colonial e.n Afriéa, él Estadio italiano 
no supo ser^ U'i africanista a fondo ni 
antiafricanista conisiecuente. Fin 1881 
reohazaiba la invitación ¡británilca -de 
asociarse a la ocupación de Egipto, 
pero a,l año sig'U,iente se instalaba en 
él mar Rojo, en la bahía de A-ssab. 
Fres años désipués, en febrero ¡de 1885, 
ocupaba Maissanah y se dejaiba arras- 
tvar a lía trampa étíope, initervinaendo 
en la lucha entre los «ras», queriendo 
y U'O queriendo y llegando, al fin, ato 
derrota mâlœta-r y política de A'dua 
(1896), don¡de el cuerpo ex'peidtoifcnario 
ita'i'iano fué derr-cta'do por el ejército, 
-infinitamen.te más numeroso, del ne
gus -neghesti. Menelick, -que se había 
'proctoimado emperadior en 1889 con 
a'V'U'da de los iitailianos.

La derrota de A'dua, que no era des- 
'pués de todo ir rapa,rabié, pusta. fin. a la 
aventura etíope y dio a! tuaisite cen la 
'd’íctaidura reaccionaria de Grtopi y ase
guró en e-l interior el predo'mcniio de 
•O'.s pairti'd'Os y de lo.s ho'mibre® para

Pieivo IVenni, socretorio 
quienes el ievaintaimiienito del país no 
era
rüilaí

uma cuestión de expamsijón colo- 
sino de la expxítaición del propiio 

país. El desairroillo del PantíLdo Socia- 
llisita, que se había fundado en 1892 y 
que SIS convirtió en una 'gran fuerza 
polLítuca 'después de 1900, oemsibítuyó un 
aconlteciimiento décis-ivo en e! se nil ido 
de! progreso y de la proisperidaid. Fué 
en torno ail Partido Sooialliisita v gracias 
a su impufeo como se realizó la trans- 
formaicion del país, inrinso en el se-n- 
tido físico de la palabra.

LA OBRA DEL FASCISMO

Ex imperiallismo y_ ©1 coCioni&LÚsmo, 
apliaetadios en 1896, no se dlieron por 
vencidos. La propagainida naciionalks'ta, 
si bien c-enfinada en los medios mili
tares de la burguesía inteléctual, no 
cesó de plantear el probleima italiano 
como un problema de expanisiión colo
nial,. tanto des-de él punto de vista eC'O- 
.nomiioo co-mo demográfico y geográfi
co. Ijas miradas cóléniiales de Iltrilia. se 
dirigí an, antes'de to guerra, hacliiai Li
bia, cuya conquisita em'prenidfó Gio- 
lifcti en 1911-1912, y diespués de -la gue
rra, hacia él As,ia Menor (Esmiirna y 
Anatolia). Ciertos elementos sociaCrtotas 
(por ejemplo, el filósofo marxista La- 
ImiioLaf o sindicailisitas se unieron a ve
ces a tos 'nacionoilista®, pero esta pnoi- 
paganida y esta política no con-ságuieron 
hacerse popuCares.

Pueidie decirse que duraai-te un cuarto 
'de siglo, dé 1900 a 1925, él progreso 
'económico y social -del país ha sido 
ccnsltairtte, a pesar dél aumento de la 
poiblación e incliusio dé la guerra. Des
de el punto dé vista demográfico, la 
solución se encointró en la emigración 
a Europa-, a Africa (a Túnez sobre to
do) y a .América, y esta solución ha 
sido grainderneuite beneficio-'a a la eco-

del Paviido Socialisia lialiano
nomía dlel país, en la considérable me- 
di.da en que ha reanimadó él comercio 
itarianio y debido al envío de dinero de 
los emigrados, que han equiTJibrado el 
telanice de cuentas y colimado él déficit 
de la balanza comerciail. Esto 'ha con- 
tribuido a restarle efi-cacia a la prop'a- 
gainda nacionalista.

Pero con él advenimiento del- fascis
mo, los problemas 'de potenciialádiad-, 
luego de expansión, -han siidb llevados 
al primer plano. El fascismo ha trata
dlo de desipijazar la atención del país del 
problema social al problema nacional. 
Ha sustituido la noción de la lucha de 
-ciases en. el interior por la noción de 
la luidha entre los Estados en él exte
rior. Ha llevadlo a cabo una gran cam
paña contra los pueblos «abastecidos 
y repletos». El fasci.smo ha tratado al 
mismo tiempo, por lo-s m-eidüos directos, 
de exasperar el expanstonismo itaília,- 
no, que se ha desarrollado así como 
una fuerza creciente. Su política de
mográfica, que mira a'l númeno como 
un élément o dé poitenciailiidad ; su po
lítica económica, inspirándose en lia 
auitarq-uía, y, en fi-n, las me-dlitílas toma
das en 1927-28 pana obsta-cuilizar la emi
gración, todo esto ha contribuídó -a 
exasperar el problema italiano. La cri- 
sib ha sido, a este resipecito, la alüada 
'den fascilsmo. El aumento de la'S tarifas 
aduaneras y las difícuiltadés naturales 
que han surgido en él camino de los 
emigrados, han comip'l/etado la obra del 
fascismo. D-e aquí la comsigna- dé Mus
solini, que es la conclusión lógica- dé 
la política del fasciismo ; «O la expan
sión o la explosión.»

OBSTA CELOS PR IN CIPA LES

o
diplonnáticos que en (Tine'bra 

en las diferentes capitales pierden 
su tiempo con las ouestirmes de pnace- 

'd’Jmientos fueran dJe buena fe, habría 
que comipa-deioenles o haibría que dudar 
de 9u inteligencia. No se necesliitaba 
mucha perspica'cia para comiprenider 
que él iniciidien.te italloetícpe, deil 5 de 
dioiembre dé 1934» U'oá-Uail, no era 
¡más que La ocasión o e'l pretexto para 
u.n «arreglo de cuenitas» previamente 
'dieciidi'dio. En todo caso,, después de-1 
II de febrero, fecha de La movíLización 
de las dos primeras dávis-tones envia
da .s a Africa, estaba compiometiidio ya 
él presbigio de Muasoiliind. En un régi- 
me-n pa.riia-menitario pesa poco él pres
tigio o la falta dé un ministro. Se pro
voca La caíd'a del mini.sltro en cuesitiión 
y La vida y la histoff'ia siguen su curso 
norma!. Pero no sucede lo mísimo en 
TtaH'ia o en Alemania, donde él presiti- 
gio dél-dii'ctadqr lo doimin-a todo.

MuiS'SolLini no puede detene-rse a mi
tad del camino más que en el caso de 
enconlt-rar un obstacu'Lo in'sup-erable.

Lo'S oibstacuilois que pueden prevers-e 
son, en es'tos momento®, tos si'guie'nites ; 

_i.® La fuerza dé resisitencia dé Abi- 
sinia. M'usisol'ini la ha suibesiti-maido, se
gura-mente. En todo ca'so ha sup'eresíti- 
mado Las ventajas qu'e la técnica mo
derna (motorización, aviación, etc.) le 
aseguran al cuerpo expedicionario ita- 
'liano. La experiencia dé 1896 prueba 
que el problema más temible para un 
ejército de ocupación es el de! abaste- 
cimienito. I.a guerra mo-tor-ízaidla exige 
gasolina, gasoi.iina y siemipre gasolina, 
lo m.-ísimo que tos homibnes exigen en 
•Africa a'gua, agua y siiempre a-guá. La 
natoraleza dé! terreno penmiitilrá a. los 
'etíopes una guerrilla de emib'OscadiaB y 
de galp-es dé mano que pon'drá a dura 
proelia La resistencia de! cuerpo expe- 
do'onartjo. En último caso parece difí- 
cii! que la aventura quede termiimada 
antes de la nueva es'tación de lluvias, 
-o cua.l significaría todavía un año de 

campaña con un esfuerzo demasiiado 
des'prpporcionadlo coin tos resultados 
obtenidos.

2.° ■ Después de tos abisiníos, el gran 
enemigo de MussoGini será la falte de 
dín'ero. Las neces.idádés financieras son 
ya, antes de co-me-nzar to guerra-, de 
todo pu'iilto angustiiosas. Para pagar a 
sus abasite'Cedores exitranjeros, él Go
bierno de Roma se ha visto obligado a 
reducir, por debajo dél mínimo legal 
'del 40 por 100 la cobertura metáliica, de 
la cirrcuLacion, a.brienido a*sí el camino 
de la inflación.

3-® Das co'mplicaciones euirop'ea'.s de 
'Ca guerra de Africa puedén colocar ai 
faBCiiS'mo italiiamo en presencia de terri
bles dificultades. El prestigio de la dic
tadura mussioliniana se encuentra coni- 
proraieitildo lo mismo en Africa que en 
Brenner. Ahora bién ; a pesar dé las 
fainfanronada® del Duce, Italia no se 
enicuentra en situación de afrontar a 
un t¡em.po tos altas mesetas etíopes v 
los Alpes.

4.”^ En fin, Mussodiná debe contar 
con Las complicaciones que la guerra 
provocará en él interior. Reina ya una 
cierta inquiétuid en la clase dirigente 
itaGiiana-," mientras que el pueblo se pre- 
gurita s.i la 'ren-unéia, a la ¡llibentaid poli
tica que se le ha imipuesto y tos sufri- 
miente que han- pesado soibre él du
rante diez años deben te'Uer como con
secuencia una magnífica sangría bajo 
e! ardoroso sol de Afrifca.

Si el fascismo tiene que pediinle al 
pueblo un esfuerzo proLongado, S'i to 
guerra no es un simple paseo militar 
como se ha prométiido, si tos. compliica- 
ctones financieras se añaden a tos mi
litares, las fuerzas hoy dispensas de la 
oposición se cristalizarán en tomo a la 
cuestión de la guerra que, lo mismo 
<íue en 1896, le abrirá e'l camino a la 
revuelta.

! Este es, al menos, et oilijetivo que 
I S'S han impuesto los revolucionarios 
i anit’IPaBCísía® italianos.

I í I erminará en el próximo número.,
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LA BATALLA
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Adonde vamos?
El nuevo Partido se constituye 

en una coyuntura .hiistórica- real
mente decisiva. Nos esperan jor
nadas difíciles; pero artiiallado, 
como lo está, con militantes proba
dos a través de una serie de lu
chas sostenidas con fir.meza sin 
ejemplo ; acostumbrados, como es
tamos al fuego y a la pelea, no hay 
duda que remontaremos vistorio- 
samente todo género de dificulta
des, que, por desgracia, no serán 
sólo las que nos oponga la burgue
sía. El apotegma mairxista ; «Que
rer es podeDXf debe ser, para nos
otros, la luminaria de nuestra ruta. 
Basta pTecisamente que los obs
táculos sean altos para que nues
tro esfuerzo se eleve. Encarnamos 
el auténtico pensamiento político 
de Marx ; representamos las más 
puras corrientes unitarias y obra
mos con la más absoluta lealtad. 
Simbolizamos, por tanto, el futuro 
del 'movimiento obrero ; y cuando 
se siente este convencimiento, pue- 1 
de mirarse cara a cara el por
venir y confiar serenamente en el 
triunfo.

Contrasta poderosamente la jus
ticia de nuestra, postura política, la 
firmeza de nuestra orientación, la 
consecuencia de nuestra 'Conducta 
con el marasmo que en otros sec
tores afines se observa. Las leccio
nes de octubre, a pesar de que las 
hemos recibido en nuestra propia 
carne, sólo han sido asimilLadas por 
una parte del proletariado ; concre- 
taimente : la mayoría de los jóvenes 
sociallistas. Nosotros las teníamos 
ya descontadas ; ,los acontecimien
tos se han producido como lo te
níamos previsto en él anáfttsis su
cesivo que dialécticamente, como 
marxistas, venimos formulando. 
De algo había de servirnos la. expe
riencia de nuestras luchas prétéri- 
ta's y la orientación consecuente en 
la línea del marxismo revoluciona
rio. El viejo 'Partido Socialista se 
asfixia bajo el peso de lía.s tremen
das responsabilidades que le im
pone la hora y el Partido Comu
nista oficial ya no encuentra árbo.l 
donde ahoifcarse,

¿Qué soluciones se nos brinda 
por uno y otro ¡Partido en la situa
ción extrema que caracteriza la po
lítica española ? Todavía estamos 
esperándola. Todo sigue como a 
raíz 'de octubre : ni orientación po
lítica,, ni organización ilegal, ni

sucumben por la fuerza superior- 
de los acontecimientos ; sS carecen 
de prespectivas, si no tienen sen
tido político ni capacidad organi
zadora, ni coraje para llevar cas lu
chas hacia adelante con todas sus 
consecuencias, no todo se ha per
dido : aun quedamos muchos para 
recoger, co'ino deapués de 1914, la 
bandera que otros, en su altolondra- 
miento y fuga, dejan, y prosguir 
la marcha hacia él cumplimiento 
d.e los destinos históricos del pro
letariado .

Nosotros, ni cretinos que retro
ceden asustados por la envergadu
ra ‘de la révolución, ni charlatanes 
subvencionados para decir lo que 
blanco es negro y viceversa, otea
mos el horizonte político C;on un 
sentido de clase mucho más des
pierto' y una formación marxista I 
mucho más honda y al pronunefar- 
nos indicamos- al proletiairiado la 
única vía a seguir : unidad políti- 

Î ca marxista sobre la b.a'se de un 
solo ¡Partido político ; alianza con. 
la C. N. T. y, en generail, todás las 
organizaciones que practiquen la 
lucha de élases.

i En la sociedad actual no hay 
más clase progresiva y revolucio
naria que el proletariado. Por lo 
tanto, sólo él está dispuesto a lu
char por las libertades democráti
cas como tránsito a realizaciones 
más amplias. Mírese como se mire, 
la luéha parlamentaria es cada vez 
más accesoria y otros méto'dios van 
siendo cada vez más eficaces y fun
damentales. El ciclo reformista se 
ha cerrado porque ¡la burguesía e.s 
una clase soclialmente agotada y al 
fascismo sólo se le puede vencer 
co'ti otras armas.

Dar de lado esta orientación, 
que es la justa, para pasar, con ar
mas y bagajes, al campo de las so
luciones formales, como es la elec
toral, sólo puede conducir al desar
me 'teórico y práctico de los traba
jadores y, por consiguiente, a su 
derrota.

L. García Palacios

milicias revolucionarias ; y por si 
esto fuera poco el movimiento 
obrero sigue tan fraccionado, O' anás 
si cabe, que antes de ocitubre. Pol
la quietud, por la calma, ¡por el si
lencio incluso de ailigunos epígonos 
se refleja la ausencia coniipleta de 
un sentido exacto de la responsabi
lidad. Vencidos .por su propia inca
pacidad política, buscan la línea 
de menor resistencia : el bloque 
eledtoral con la pequeña burguesía. 
Esto es. todo lo que en materia de 
orientación y de organización «re
volucionaria)) se le ofrece al prole
tariado ; como si un proiceso revo- 
lucionario fuese susceptible de co
rregirse por la lucha formal, par
lamentaria y en la intersección del 
fascismo los métodos legales fue
sen suficientes.

Frente a la pasividad que se ad
vierte en los demás partidos, el 
nuestro debe 'reaccionar con más 
vigor aún y enarbolar, todavía más 
a'ito, la bandera del marxismo, pa
ra probar al proletariado que si 
otros se arredran, se amilanan y

Tribuna Juvenil

Por la liberación
de la juventud

En torno a la juventiud se ha
creado un mito. Los inteiiéctualies 
bugueses 'estudian a la juventud. 
En la prensa se hacen encuestas 
sobre los deseos y 'las aspiracion'es 
de las nuevas generaciónes. .Se di
cen las tonterías menos imagina
bles.

Pero esto es una forma de cubrir 
las apariencias. La realidad es muy 
otra. A través de la literatura del 
cinema, de la prensa, 'del 'deporte, 
la burguesía desorienta y engaña 
a la juventud.

(Y al hablar de juventud, nos re
ferimos, claro está, a la juventud 
que trabaja y que piensa, no a la 
juventud burguesa.)

Esta juventud, a quien lia burgu-e- 
sía halaga, 'engaña y desorienta si
multáneamente ; esta juventudi qu'e 
es capaz de .realizar 'las empresas 
más heroicas y los sacráficiós más, 
sUblilmes; .esta juventud., a quien el 
régimen burgués supedita a las 
condiciones económicas de sus pa
dres ; esta juventud, a quien; el ca- 
pitalismo condena a s'er explotada 
económidcamente y a servir de car
ne de cañón. ; esta juventud se re
bela y reclama su 'derecho a vivir, 
a 'disponer de sus actos, a represen
tar lel papel que le correspondle.

_ ¡P'ero lia lucha por la emancipa
ción de la juventud es una cosa 
ligada a la lucha por la victoria 
del socialismo.

El capitalismo no puede dar a la 
juventud más que lio que hoy pal
pamos : hambre, paro forzoso, 'mi
litarización, fascismo, guerra...

* * *

DE PALPITANTE ACTUALIDAD

En Checoeslovaquia, en 1933, el 
22’8 'por LOO de los desocuipados te
nían de 14 a 24 años.

I.as cifras ya de por sí son harto 
elocuentes. Yr además, hay que te
ne en cuenta que son estadísticas 
oficiales.

_ Leyendo la estadísticia de (la Ofi
cina I. T. hemos constatadlo aligo 
que no carece de .'interés. Y es que 
en los países fascistas y semifascis- 
tas, el porcentaje de jóvenes obre
ros desocupados es mucho más ele
vado que en los países 
democráticos ;

Países fascistas

Italia .............. 
Hungiría ........  
Finlandia ... . 
Altemania......

llamados

41’2
42

•••33’3
28 (?)

Países democráticos

Suiza...........................
Checoeslovaquia.......
Noruega.....................
Bé'lgiica.......................

15
22

27
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Los pedidos a

Gorkin, procesado , Alianza Obrera

lina conlerencia de 
Gorkin en Heliana
El sábado último, 'Lnivítado por el 

Ateneo RepubliCaniO' idle IzquiiiendJas, de 
Melîatna, y com el satón toitallimemte 
abairirotadb die trabajaidtores dtel ipueblo 
y 'de los pmeblos lliimíitirofesi, explicó 
nmiesitiro ‘camiarada Gorkin uiua confe- 
nenioila sobre eil tema «;La ouesitiicn agra
ria, base die lo:s iprobleimas^ db España». 
Nnestoo caimarada escuchó cái'idais ova- 
cibneis em el itrainsiQurso die sm conferen
cia y ai final die la miteima.

La organización 'die este acto 'encon
tró t'Oidia suerte de difioLilItlades. Seiiis die 
'los caimainadais del Ateneo Repmibiiiloaino 
de Izquierdas que siailiienoni a pegar un 
pasquín, a-U'unciando la conferencia, 
por lbs vecinos ipmeblos, fueron 'deteni
dos por dos parejas de la GuandEia cilvil 
al mamdlGi die un sairgento, tos cuales, 
'pistotla en mano y en medio d!e ánsulitos 
y arnienazas, les obligaron a ir airran- 
cando los pasquines 'pegaidos. Este 
initoilerabie abuso de aiutoT'iidiaid ha reci
bido ¡los œment'ario'S que ¡puede' smipo- 
nense en Melíama y los ipnebUois vecinos.

Gorkin ha recibido vairiais ánivi'tacio- 
nes para habl'ar en los pueblbs' cercanos 
a Valencia.

lllllllllllllllllllllllllillllllllillllllllllllllllllllllllllllH

USAD PAPEL DE FUMAR

“EINostre“y“LaNau“

'• La crisis general del 'capitalismo 
se descarga, con predilección, so
bre 'la juventud. Millones de jóve
nes trabajadores no. saben lo que es 
•el tr'abajo. Han salido 'de la escuela 
—cuando han ido—, y han pasa
do a engrosar las filas die los sin 
trabajo.

Miles de inteiiectuaiJes —aíboga- 
dos, méd.icos, ingenieros—., han sa
lido de las Universi da-des y han 
visto el horizonte lleno de 'brumas, 
P'orstpecbiivas terribles ; sus ibusio- 
ne's truncadas, sus planes inútiles.

Recientemente, se ha reunido en 
Ginebra la Oficina Internacional 
del Trabajo, uno de los engrana
jes inútiles d'e este armatoste que se 
llama^S. D. N., y el proibliema die lia 
.miseria y del paro entre la juven
tud 'ha sido planteado en sus Cru-

i dos térm'inos. Y, naturallmente, na
die h'a vislumbrado la 'solución.

I.a O. I. del T. se ha limitado 
a dar una estadística del paro en
tre ¡la juventud. Ya sabemos lo que 
son 'y 'CÓmo se hacen 'estas estadís
ticas. 'Pero, no' obstante, siempre 
tienen su interés :

En Alemania, en 1933, él 26’1 
por 100 de los desocupados eran 
menores de 24 años.

En los Estados Unidos, en 1930, 
el 27’6 ipor 100 de 'l'os desocupados 
tenían de 18 a 25 años.

En. Inglaiterra, en 1931, 'él 30’2 
por 100 de los 'desocupadlos tenían 
de 14 a 25 años.

i En Italia, en 1932, el 41’2 pO'r 
I 100 de los desocupados 'tenían de 
I 15 a 25 años.
I En Hungría, en 1930, el 42 por 

100 de los 'desocupados tenían me- 
I nos de 24 años.

La cosa es clara : El 'paro, forzoso 
azota con. más intensidad a la ju
ventud allí donde existe el fascis
mo. Es una cosa que oonviiene te
ner presente.

En la Italia de Mussolini el 41’2 
por 100 dé lO'S obreros parados 
son jóvenes. ¡Pero el ((duce)) no se 
conforma con eSto 'sino que ahora 
envía a los jóvenes obreros al' Afri
ca Oriental, a Abisinia.

I>os jóvenes trabajadores que aún, 
no 'se han desengañado de IR que 
él fascismo da a la juventud ten
drán o C .a 'S i ó n de desengañarse 
cuando él hambre y la sed, la ma
laria y la 'di'sentería, les sorpren
dan en los desiertos de Etiopía.

Respecto a Alemania, ¡los jefes 
fascistas han 'dado' la cifra 'die 28 
por 100. Pero, naturalmente, la 
propia O. I. diel T. ha acogido es
ta cifra con toda clase dé rese'rvas.

De todo'S es sabido que millares 
de j'óvenes obreros —ila prensa bur
guesa lo ha dicho— han sido sus- 
tituídO'S por obreros adúltios en to
do él territorio alemán.

D'C aquí que el porcentaje de jó
venes desocupados en Alemania sea 
mucho más elevado que en los de
más países fascistas.

Hay que tener en cuenta, ade
más, que una gran cantidad de jó
venes obreros realizan trabajos del 
«Servicio obligatorio)) por un sala
rio casi igual all que cobran; Como 
subsidio los sin trabajo.

Además de esto, 60.000 jóvenes 
universitarios salidos estos últiimos 
años de los centros de enseñanza 
no encuentran colocación. Y según 
la policía, en Berlín, 30.000 jóvenes 
ej'ercen el «oficio)) de ((souteneur)).

He aquí lo que el fa'Scism'O da a 
la juventud. ¡ El fascismo que pre
cisamente se apoya en estás juven
tudes arruinadas física y moral
mente !

Comparad éstas con la juventud 
soviética, libertada 'económica y 
sexualimenite ; con derechos políti- 

I eos; con un porvenir magnífico; 
I sin paro, sin hambre ; luchando

El fiscal tic la República dc'niuinció 
■los d'iscuTso'S d'e Gork.in, Galán y Arín, 
proniumcáados en el grandii'O'So miltiin d'e 
■la Plaza de Toros eil día 18 de agosto. I

Al camainaida Gurkim le ha südb co- I 
•iniuniilcadb oficíaíimente el proceso y ha 
sido Ifemado a dieetliainar por el jaez. Ha 
ncimbriaidb como abogado a don Pedro 
Vargas.

Recordemois que a nuesitiro camarada 
se lie silgue atno*' proceso por él discurso 
pronunciado en Toíitosa, en el gran
dioso rcáljtn organizado por et Comité 
«Lni« de Sirval».

Decidiidameihte váivimos en plena «de- 
moc'iacia reipublicana».

por^ la paz, por la libertad', ix)r el 
socialismo^.

¡ Jóvenes trabajadores del mun- 
•do ! Sólo el Sociialismo os lüberará 
del hambre y de la miseria.

¡Alerta!, mantendrá siempre en
hiesta lia bandera de la Sucfha por 
la liberación de la juventud; por' el 
Socialismo.

Mitin del 18 de agosto de 1935 
en Valencia

Acaba de. poniense a la veníta el uú- 
mero úmca 'de Alianza Obrera, dedica
do al .mdtim celebceidb en la Kaea de 
Toros, ide VaLencia., el 18 de agostó.

Es nn .número 'primorosanaembe pre
sentado, a dÓB tiinita's, con pGipel de .jíi 

miejor ca!l¿díad y un magnífico fotomon- 
■baje del arltilsita vallenciamo Renaiu. Con
tiene lias diiscursoB íntegros y -la foto
grafía dó 'los oradores, opiniones 'sobre 
el acto de caracteriz'aidos (mlhitontes de 
las idiferenites 'tendenteias del obcerís- 
mo, ■ana vista panorámiica die- Ila r-Saza 
.Cíe Tores y vaniais vTitais ¡parciiatles, la 
■lis'ta 'de anihesilones 'ail .acto, las consig
náis, etc.

Los ipediidioB, a la Coimilsión orgajniiza- 
diora- : Agruipación So'ciailrjsta, Puscua.-l 
y Genis, 22, o Sinidlic&to de Agua., Gae 
y BlecitricLdad, plaza de Pelbicers, 7, 
Valencia, o por intermedio de 'las res- 
peativas organizacTOnes.

Precio del ejemiplar : 40 céntümos. 
Pedidó-S 'de más de ve-inte ejempluires, 

' 20 por 100 de descuento.

Traducimos el siguiente artículo de i
la revista alemana Gegen den Strom, 
interesante, a nuestro entender, tanto 
por lo que dice como por su proceden
cia. Gegen den Strom es el órgarw del 
núcleo comunista de Brandler-Thalhei- 
mer criticado por la Internacional Co- 
tmmista como «derechista^}. Si los «de- 
rechístasy) ■—al decir de la I. C.~ en
cuentran extrema derecha la posición 
recientemente adoptada por la I. C., í,ü 
dónde vamos a parar?

El estudio que se hace de la política 
del Partido Comunista francés es una 
contribución importante para compren
der el significado del VII Congreso de 
la Internacional Comunista.

WlLEBALDO SOI.ANO Leed ¡ALERTA!

Nota administrativa
Los aumentos de paquetes y las sus

cripciones, así como las liquidaciones, 
es decir, todo lo referente a la Adminis
tración de LA BATALLA, al apartado 
número 1.280, Barcelona.

Se han empezado a recibir boletines 
de suscripción. Hay que intensificar la 
campaña para crear una fuerte masa de

suscriptores. Cada camarada, cada ami
go, cada lector, ha de proporcionar un 
suscriptor al menos. Contrariamente a 
lo que creen muchos camaradas, la sus
cripción es una de las ayudas más efi
caces para el semanario obrero.

Por el afianzamiento económico de 
J.A Batalla.

Proporcionad suscriptores.
Indicad nuevos paqueteros.

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN
El compañero que vive

en calle
se suscribe a La Batalla por (O remitiendo el im
porte de (2) pesetas por (3)

de .....................  de 1935.
EL SUSCRIPTOR,

(3)

Trimestre o semestre.
Trimestre, DOS ¡PESETAS ; 
Giro postal o sellos correo.

El oportunismo del Partido Comunista
francés

semestre, CUATRO PESETAS.

I.—SIGNIFICACION 
DE LA TACTICA 
DEL P. C. FRANCES

Antes de la v'iictoria- del fascismo en 
Alemania, en enero de 1933, el curso y 
la 'táctica 'dei PantlidO Comunista de 
Alemania fué tomado como modelo y 
determinó el curso y la 'táctica de las 
otras secciemes de la Internacional Co- 
m'unista, fuera de la Unión Soviética. 
El P. 'C. A. era el ‘segnnido partido 'de 
la I. C. ¿ Cuáles eran 'las bases 'en que 
se apoyaba el P. C. A. para que su in
fluencia fuera tan consilerable ? Pnime- 
ramiembe, eil P. C. A. era 'nuiméricamen- 
te el más fuerte, así coimo eil mejor or
ganizado fuera 'de la Unión Soviética. 
En 'Segundo lugar, la lucha de clases 
asumió la mayor intenisida'd en Alema
nia y, como consecuencia', pansció que 
en él orden del día empezaba a figurar 
una lucha revolucionaria 'decisiva. Y no 
sólo lo 'parecía, 'sino que realimente era 
a'sí. Durante algunos años, Alemania ha 
tenido ante sí él 'dilema ; o victoria de \
la contrarrevolución fa-scista o revolu
ción pr'oletairia ; cruz svástica o estre
lla roja.

Ha'sta que Hitler tomó el Poder, la 
táctica del P. C. A. detenmíinó la polí
tica de tos secciones de la Internacional 
Comunista en los demás países. Cada 
viraje en la 'táctica- de la I. C. emanaba 
de Alemania. Tales fueron los casos, de

Poder soviético en Alemania terminó 
con una derrota temporal y la consolir 
daición de la república burguesa. Esto 
condujo al abandono 'de la política' die 
ataque 'directo por los objetivos fina
les dél comunismo, y to' ínilcálacióni de 
una pollítica de lienta preparación 'de 
consignas comunistas, venciendo la in- 
fluencia de la socialdemocracia en él 
movimiento lebrero, ganando a la ma
yoría 'de los trabajadores al comunis
mo, y esfablieciendo una aillianza entre 
la clase trabajadora y to pequeña 'bur
guesía. Esta nueva táctica, elaborada 
bajo la 'dirección de Lenin en 'él segun
do y tercer 'Congreso 'de to. I. C., era 'el 
siguiiiente :

I. D'efensa de tos .reivinidScacilones 
inlmediátas, consignas revoluciionarias 
de tranis'ición y ¡organización dfe una 
lucha en favor de 'csa's demandas.

2. Iniciación de la táctica de frente 
único. Imsi partidos comunistas' se apro
ximarán a las or'ganizaciones refonmís- 
tas, 'proponiéndoles tina acción dé con
junto en tos liuéhas diarias.

3. Apoyo de la lucha para; ganar los 
Sih'dicatos refermitetas para el icomunis- 
mo, miedianite to organización, de las 
fracciones comuniatas dentro de ellos.

4. Utilización del Parlaim'ento para 
la agitaéión y 'propaganda comunistas.

Esa táctica', formulada' a causa; de la 
situación real de la lucha dé clases, fué 
transferida a tes démás' pa^rbidos comu-

I níistas. 1923 fué seguido, en Alemania, 
I por un uátraizquiendisita viraje 'bajo la

1920 y 1921.. Tn lucha directo por el '

'dirección 'de Ruth Fischer y Maslow. 
En T926 pareció dibujarse 'brevemente 
un reterno hacia la polftiica de 1921, 
pero, definitivamemte, en 1928, se cayó 
d'e nuevo en el ullitraázquiend&'mo. Du
rante este período Alemania fué el 
punto de mira táctico dé tos diferentes 
secciones comunistas. Decimos expre-

sámente Alemania y no él 'Partido Co
munista de Alemania. Hasta 1923, el 
P. C. A. participó activamente en la 
formulación de to táctica. Lenin, el 
líder dél 'P. C. ruso y de to I. C., des
empeñó un pap'el diireativo en la con
creción y generalización de las ex;pe- 
rienctos obtenidas por los comunistas 
en Alemania, así como en los 'demás 
países. Durante 1924-26, la dirección' del 
P. C, A., bajo Ruth Fischer-Maslow, 
todavía jugó un papel decisivo en -la 
détermiinación- de tácticas en Alema- 
•nia. Posteriormente no ha sido ya éste 
el caso, pues en la táctica seguida en 
Alémania en sus líneas fundamentales, 
fué dctcnninadi dárectanaeiiite por el 
Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista.

Con la victoria del fascismo, Alema
na ha perdildo ,su puesto de vanguardia 
en to 'determinación de la táctica. Des- 
'pues de-i 6 de febrero dé 1934, y es'pe- 
'Cialmente después - dél pa,éto 'de firente 
único antifascis'ta entre el P. C. y el 
P. S. de I rancia, en julio 'de 1934, este 
paipel ha pasado a Francia.

Este hecho es indisicutilble e inciden'- 
talimente desaprueba todas tos resolu
ciones oficiales que afirmaban, que la 
actuación seguida en Alemania ante's 
de •enero de 1933 era absolutamtmte 
justa.

_E1 P. C. F., deshecho el de Atema- 
nliia, es ahora el partido más fuerte y 
ejerce una gran influencia en él centro 
y oeste de Euro'pa. Sin embargo, ésta 
no es la razón prinicipal en -virtud de la 
cual la táctica del P. C. F. ha pasado a 
ser un 'm-odelo internacional, sino que 
hay que ir a buscarla en el problema 
de ímipedd'r la victoria del fascismo, 
que después 'de triunfar -en Alemania 
está ahora haciendo progreses en Fran
cia. Franicia es a causa de eso, lógica-

mente, el país que busca a'provecharse 
de tos lecciones de la derTioita' alemana 
para resoteer el 'prciblema recurrien-do 
a mejores .métodos. .El peligro fascista 
es más, inminente en Francia' que en 
otros países capitalistas más importan
tes. Por eso es completamente natura,! 
que la táctica seguida por él P. C. F. 
para impedir la victoria del fasoilslmo 
tenga importancia 'internacional. Esto 
es de tal modo cierto', que esa táctica 
tiene inéhrso una 'de;ciaiva influenda en 
aquellois países en dondle el faséilsmo 
ya está en el Poder.

Un examen de la táctica dél P. C. F. 
es por eso de decis'iva 'importancia para 
todos los partidos comunilstas fuera, de 
la U. R. S. S., cualesquiera que sean 
las dife'rencias entre aquellos países en 
'donde el fascismo está ya en el Poder 
y aquellos otros en donde lucha por 
conquistarlo.

II.—CUESTIONES BASICAS
Antes de ila victoria del fascismo, la 

sonaldemocracia ejerció mayor influen
cia en el 'movimiento obrero y poseía 
organizaciones mas fuertes que lios par- 
tidos comunistas, en Alemania, y Aus- 
tria. La victoria del fasci'smo en Ale
mania y Austria 'pronunció to' condena 
hiistáriica del reform'is'mo en sus vairde- 
dades alemana y austríaca, mientras 
que, al míismo tiempo, confirmó la co
rrección de .los principios comunistas. 
En ambos países, siin emibargo, la vic
toria del faiscismo si'gnificó del mismo 
modo una crítica 'de 'las tácticas comu- 

! nistas que fallaron al querer minar la 
I influenicto de la socialdemi-wacia en' el 
i mo'Viimlento obrero.

¿ Cuáles son 'los problema'S especiales 
'¡as 'tareas planteadas antes los traba- 

jadores alemanes y el -P. C. A. antes 
de la victoria dél fascismo y que ahora

se plantean nuevamente en Francia y 
otros países ?

La tarea fundamental planteada a la 
díase trabajadora es la iniciación de la 
lucha por la dictadura proletaria bajo 
una democracia burguesa. La exprcsíón 
«burguesía democrática» no se aipoya 
sobre una base firme, caimibia 'durante 
la lucha. Es indetermrinad'a. Ninguna 
otoS'C trabajadora ha sojucionaido jamás 
él problema. Ni aun en Rusia-, en don
de no existió nunca. El régümien de 
K-erensky, que fué caraotenizaido ipor 
Len'in hasta j'ulio de 1917, como el ré 
gimen iburgués más liberal, se trans
formó, en oitoñoi -dé 1917, en una dicta
dura. Por eso ese problema es comple
tamente nuevo. Afirmar que no puede 
ser .resu'elto es resiignarse a lo inevita
ble del fascismo por doquier. La I. C. 
rechaza este punto de vista y nosotros 
hacemos lo propio.

El problema, sin emba:rgo, e.s com- 
pJicaido ta,uto désde él ;punto de vista 
'dé táctica como dé estrategia. La cosa 
esencial es la transición de la 'demo
cracia -burgue-sa a la dictadura sovié
tica, 'del capi'tallismo a la economía so
cialista. Esta transiciión requiere una 
eslabonada organización. La dictadura 
soviéii'ca debe emerger de una base or
ganizada. N'ecesariamenrtte los gérme
nes de los 'Soviets deben sier formados 
antes 'para que devengan las ibases re- 
presentatóvas dél Estadó proletario. 
Asim'i'smo el Estado proletario no pue
de temar las fábricas tap'italiistas antes 
que los obreros las hayan toraaidio'. La 
clase trabajadora debe ser preparada 
para 'esa transiioión política y orgániica- 
roen'te y 'debe ganar a favor suyo las 
capas pequeñoburguesas de la joobla- 
oión.

nista rechazo el frente único y se cen- 
J- 'OPsaT nuevas organizaciones 

sindicales en vez de trabajar diento) de 
las exi'Stentes para ganarlas. Además, 
él P. C. A., durante tongo 'tiémpo, re
husó puibl'ica'r un programa de acción 
conteniendo reivindiicaicáones ínimedia- 
'tas y, en general, hasta el' último mo- 
■mento rehusó ilanzar consignas de tran
sición revolucionaria.

'No afirmoimos a posteriori que el 
P. C. A. hubiera ganado si hubiese co
rregido su curso, pero sí que 'podemos 
asegurar que sin corregirlo fué ven
cido.

Después del descalabro fué natu'tal 
que. 'la táctica empleada en Alemania 
fuese reemplazada por otra completa
mente diferente.

Los traibajadores franceses aetmron 
esipontáneamente después del 6 die fe
brero. En relación con la huelga gene- 
ral dél 12 de febrero formaron cente
nares dé mídeos antifaecistas com
puestos por tos organizaciones locates 
dé I0S' Partidos Socialista y Comunista. 
El P. C. buscó y obtuvo un 'pactioi cen
tral con el P. S. El «modo alemán» 
que condujo a la denrota fué abando
nado y sustituido por un giro en direc
ción opuesta- igualmente falso. El curso 
ultraizquierdifeta en Alemania fué cam
biado por un curso derechista, oportu
nista en Francia.

La socialdemocracia ha ensayado todo 
género de variedades de reformitemo 
en diferentes países, refutado siempre 
por la victoria fascista. De otro todo, 
el comunismo ha ensayado todas las 
variedades de falsas tácticas antes, de 
decidirse^ a_ corregir su marcha. Los 
errores tácticos del Partido Comunista 
k'rances se manifestaron en el miismo 
comienzo, especialmente en 'la debili
dad 'del pacto de frente único. Luegó 
se han desairrollado lógicaimente y han 
ajeanzado su punto álgido al ocurrir 
hace unos meses to crisis del Gobierno, 
Los errores están sostenidos, principal-I 
mente, en la relación dél Partido Co
miun'is'ta con el Partido Socialiista v tes

En Alemania este problema no pudo : i«diica'les socialiístas.
ser «su'eflto porque el Partido Conm- ÍConcluirá en el próximo número.)
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Número suelto: 15 céntimos

A propósito de los artículos de Carrillo Un articulo de Lerroux

El problema de la nnlíicaclón marshfa
Y III

Hqmos visito en- tos airití-cuHois aiiitertores que ini la historia, ni ,to iposición dioc- 
trinal y Itádtié-a actual! del 'Pairtiidlo SociaCáísíB nos atoen. Una adíhesiión -en estas 
oandiioiones, .práotica-menite significaría que nosotros nos ildéniti'ficábaim'os- con el 
pasa-do y ipretsienltie die ditaho pañtídlo. Y luma -de dos : o cométaríamois una siupier- 
chería, o idejaríaimois d’e, ¡pensar coniio ipensanios, lo que -seria tanto como reconiocer 
que 'inueisltra; ipos.iloión había -sídlo equivocaidla, lo que no es él caso.

Carnillo ipuedé replicar idliéientdo que ¡podemos ingresar sin reiniu-nciar a nada v 
trabajar déntro ida! ;paritido ¡por hacer 'prevalecer nuestros puntos de vfeta.

Pero esto itüene, -no hay duda, -gravés inoonvenienites.
Naidiiie nos garantiza que ¡no nos ocurriera a nosotros to mismo que ha sucedido 

en Frainiciia a tos itrotskistas. Esto es, que a-l cabio de ailgún tiémpo fuéramos echa
dos idéll P. S. por ser consiideraidós como «'perburbaidóres», «seótainios», e-tc. Caimillo 
y siU'S conípañeros no to desean, ciertaiménite, pero esto pudiera ocurrir contra su 
propia- vdlluinltaid. Se -podlrá decir que esto 'no es más que una hipótesis algún, itanto 
piToblemáitilca. Sin embargo, désipués die to que hemos visto en Fran-cia, -deja dé ser 
una -siuipioisiición' temeraria para transformarse en una probabilidad., y más aún, si 
como parece, él Partido Socialistá haée coneestones all st-alimismo con objeto dé 
a'bsorber sus J-uventuldes y sus escasos Sindica-tos.

Gamillo preténidé —pues léH mismo no desicatrtta lia posiibiliidad -de que noisoitriGis 
l'uviéiraimios quie abandonar imañcina él P. S.— que al dejarlo habríamos ganado 
en ipresitigió. No és ésite' mii parecer, sino todó to contrario.

Si se diera él caiso dé Francia con los -trotskista-s, seríamos -expulsados, eomo 
siempre se haée 'en estos ca'sos, no todos, sino unos cuantos, y los fexpuísado-s_ ime 
coH'éco entre ellos— 'tendríamos' que s'omréternas individuall-menite a reemplazar nn 
reagruipamiiénto, con la segurádaid de que perderíamos muchas fuerzas.

Si hiciéramos la escisión seríamos «escisiionisfas», cuando preoisamente nues
tra bandera ha -sido de unidad .marxista.. ¿Cómo se com-paginarí-a esto? Sería tanto 
como escribir nuesltra esq'uéla- dé defunción.

He tomaido parte aictiiva len e! proceso, de una escisión y sé por experiencia las 
difioufftadés y amarguras que entraña. Si nuestro núcleo al separarse del Partido 
Cqmiuinislta, en 1930, ha podido 'sobrevivir, arraigar y desarroillarse, no ha s'ido'sin 
conitralbienupos y obstáculos. Quedamos primeramente reducidos -a Cataluña y he- 
micís tenido que hacer no pocos esfuerzos para ensancharnos -por lia Península. Una 
invitación a recomenzar es poco convincente, máxime cuando nuestra posición, 
como 'digo, no lésitá por la- eiscisiión, sino -por la- unificación.

Suipongarnois, -no (obstante, que el Partido Socialista nioi nos ex-puHsa, sino que 
uios^ tobera denitro de él icon el derecho a defender nuesltra interpretación sobre la 
posálcaón iteónica general, sotare lai táctica y -la estrategia. Esto es mncho suponer 
caimarada Oarr.illo, cuando en el Partidoi Socia'lfeta hay un fétichismo dé .partido 
, desigracia, no están exentas las Juventudes. Entonces en él Partido

Sociali'sita hiqbría, co.m¡a ahora-, tres o cuatro fra-cciones : lia derecha, de Be-steiro- 
Saiborit ; la centrista, ide 'PrietOnPeñ'a ; la izquierdá, de Caballero-Juvenitudés, v la 
ex.tremia.jiizquii0rdla, que représ'entaríamos nosotros. En ese caso, él. Partido S-ócia- 
Üslta sería más mósaiéo que laihora todavía cuando niuesitra' concepción dé partido 

—é. tipo de partido bolchevique sin fracciones, fuertemente unido y -disciplina-do— 
discrepa, fundamenitalimenlte de lese -m-oldélo de partido, esencialmente saoialdiemó- 
crata.

nñlsmo, que «defiende lia expul'siión dé la déreéha, cree que en.- el Partido 
Sociallisita' quiadará íntegro el 'oentriisimo que «carente dé doctrina —d'ice perdería 
su misiion- ooniciliiadiora' y alcabarîai_por 'derrumbarse».

No ,sé por qué razón, expulsada, 'lia dérecha —ilicls jefes-, naiburaíliment-e—, él. cen- 
-trilsmo -de Priteto-Peña había dé dérrumbarse aiultomátiéamienlte. La der-echa que que
dara en el partido comería a in'oorporainse a. ila. fra-ociÓn icentrisita y ésta ipso facto 
pasaría a. ser te derecha con un prestigio que- nadie le podría negar, teniendo al 
rrente ide ella a. dos jef-es que no pueden s-er tachados, -dé cobardes, y encontrando 
adémás, -resipaGidada -sn política por Moscú. ’

^^7 cosas pueden variar, si la .iziqulérda' socialista quiere— es- más fuerte 
la pos'xición' idiél’centro idle to que -Carrillo cree. El centro toma posiciones, mianitiéne 
una pckítica- atirmlaitiva, iiniénitrais que 'la -izq-nierda vacila, reduciéndolo todo a una 
'lucha de fracción. : el cOmibate contra la derecha.

Prieto y Peña, que han- tomiado parte en tos 'acontecimientos de octubre, esitán 
pxir él stato quo del partido, por te n-o escásión y por un acuerdo con 2|ols republi
canos paira-, obtener la amnistía y por te democraciá..

¿ Cuál -es lia ¡pos-ioión dé la iz-quiierda frente a la die Prieto-Peña ? -Puramente 
negativai. Lai lizq-uierda se defiende ; en realidad, ha pasado a ser -una opos-ición. 
Podo esto porque te dlzquierdai no sieñafla una pollítica- niuieva., justa, marxista, revo
lucionaria por él' nombre y en te práotica. Esta, política no -puede iser otra, tal 
como iseñailábaimos en el artículo anterior, que definir el carácter dé te- revolución 
no com-o (demiocraticoburguesa-, -sino como democráticosoctelista y proniuiniciiarse 
con toda's tes C'Oniséc-uencias ipor te -unida'd obrera. Todo lo -q-ue no seai haoer esto 
es faciilitar el triunfo cc|m|pGeto dél centrisme, a pesar 'dé la .buena voilunitad y es
fuerzo dé fJaisi Jiu-venituides S-ocíalistas.

Tengan en cuenta líos caimiara'das social-isltas que nuestra posición favorable a 
te iunificaición imarxisita va a iser reforzada mluy pronto, aunque con otras -intencio
nes, naiturailmente, por la posición q-ue adoptará el Partido Ccmuniiata, -después del 
Congreso ¡dé Mioscú. Moscú se ha dado cuenta, un poco tarde, como siempre, pero 
antes que te propila socialdémocracia, dé ite necesidad imperiosa dél momento, 'dél 
deseo -g-ener-ail idé tes ma-sas obreras, y se ha ■pronuniciado por él Partido Unico. 
Para M'oscú, Partiidó Unico, icomoi Frente Unico, es (Simplemente maniobra, táctica 
para apunta'lair su) ¡política exterior de alianzas con él caipitalilsmo. Pero a pesar de 
todo, la nueva- posición dé Mo'sc-ú eis un ¡paso adelante.

En nuesitió ipaís nos encontrareimos, pues, los camaradé-s idel B. O. C. y dé te 
Izquierda Qqmunislta unificados y él Partido Comunista oficial -défendiéndó la tesis 
de la 'uniificaci-on' marxista. El Partido Sociaüiísta se encontrará entre tres fuegos. 
Digo -tres- 'y no idos : él Partido Obrero de Unifiioa'ción marxista', el Partiido Comu
nista y tes masals obreras- idél iprqpio Partido Sociáilista.

El final no és dudoso. Si el Partidlo Socialiista se resiisite, -surgirá dentro de él 
una nueva griéta, determinaida po.r te cuestión die la- unifica'cián. Si al final acepta 
por fuerza-, él Ihedho de haicerlló con retra'so lé quitará una fuerza moral! que de 
otro modo pudiera, ulaufruotuar -siin duda, alguna.

Hemos entraidó —lio liemos dicho variés ve-cés y to¡ repetimos— en te fase his
tórica 'de te luniifiicación. Eslte ¡proceso será 'más o menos -largo, pero es seguro que 
al' ifinall de todo -habrá, pese a quien pese, unificación o el 'movimiento obrero 
dejará dé existir.

Reisiumiiéndo;, pues, no 'hay ni puede haber una cuestión planteadla dé s-imple 
adhesión a lesté o a aquel ;pairtido.

Es (de la unificactón ,dé to que se trata.
La unificación pies-upante convergencia -de cinitertos, unidad funidamentall de 

pensalm-ientó.
A nuestro entender liais cuestiones básicais dé un acuerido -posálble con- tos socia

listas son tes siguientes :
Priimera. Reconocimiento de la Alianza Obrera como organismo -de lucha, dé 

unidlad (de (esfuerzos en su pr-im'era fas-e ; insurreccional luego e instrumento de 
'Poder (después.

Se-gunda. Neces.i'dad ide la 'unidlad sindical formando una Central unitania.
Tercera. La 'revolución aidtual es democráticosocialiista. Y com'o cons-ecu'enciia 

■en la cuestión agraria y naioLonál se adoptará el punto, 'dé vista dásiéo did boC- 
chevismo.

xa

■Cuarltla'. Eil partiido lumlilficaido será un todo homogéneo, sin fraociiones.
Si Ci Pairibiidio Sodiiallistai se 'pronuncia isobre esos puntos, que 'nosotros c'O'Usíde- 

raimois sine qua non, entonces Ila unidaid marxisita será un hecho inimediiato.

La. ibolichieívdzaición —-entiendase por ta'l 'lia formación de un parltido marxiista 
nevoliuC'iionarilo— no es, pues, un 'problema dé vencer, en una guerra initestiina, a 
una determinada flracciión, siino ide convertirse en el heraldo de las -masas obreras 
y camipestinaisi en- mawdha haciai su liberación definiitiva. La verdadera, ila auténtica 
bctchevízaición 'del Pant ido bolchevique tuvo lugar eñ 1917, al lanzar Lenin la con
signa ; ¡ Todo el Ptodér a- Qos 'Sovlitets ! Es decir, al presenltarsie ante la's masas 
como el (pairtildlo 'dé lia 'unildlad' del moviimiento obrero y de la toma del Polder para 
él conjunito de lia dasé .trabajadora. Un partidlo no ha de ser un fin, siinioi-un me
dió. Y iCairrillo dilsiourre othsies'iîonado .creyendo que el Partido S'Ooiailista es un. fin.

Carrillo buisica apoyarse ¡en lenin. Afirma : «Lenin ha .dicho que el proletariado 
sólo pufedé téimer eli conltactio con otras fuerzas, cuando no esitá seguro dé su con- 
ciendiia ly de en capacidad. ¿ Por qué lo teméis vosotros, aun' en la peor de lais con- 
tingenicias ?» . .

La. frase exacta de Lenin fué está ; «Unlicamente 'pueden temer las alianzas tem
porales inicluBo icon elémentos inciettos, aquellos que no 'tienen cxmfianza. en sí 
indismo. Ningún ipiairtiidó político puede existir sin 'esas alSanzas.»

Len-in se. refiere, claro está, ai 'contactos del partiido obrero con otras organiza
ciones ; contactos que, eididentemente, ten-drán un carácter temporal. Lenin, .que 
dé.fenidió esita eflaisltiilcidad dé contacto con otras lorganizaciones, dentro 'del partido 
soisibuvo to. absoCiuitla. unidad dé peausamáletilbo y die acción. El bolcheviteimo fué eso. 
Un jKirlido así constiilbuídó puede permiltiirs'e alianzas -con otros partidos y aun en 
détenminaidos casids con dtras claisies. Pero el partido no ha de 'ser un mosaico, 
sino todo Ció contrairio, un todó homogéneo.

La frase de Lenin a-que sé ha referido Carnillo podríamos ap'licarla al propio 
Patudo Sociallísita por lo que conederne a la Alianza 'Obrera, en la que el ¡Pairltitio 
Sociafiisita ve um icompetidor posiilble, como se désiprende de .lais propias declaradio- 
nes del comjpañero Oarrilto...

Nuestro ingreso, así las cosas, en «1 Partido Socia.l.ista sería caitasitirófico, y no 
soCamenittei por lo que se refiere a nosotros, s.ino 'también por to que respecta a las 
persipeotiivas generales del movimiienlto, obrero, ya que significaría lia lliquidlación 
automática de la corriente —dilaho sin ipreltensiionies ni jactancias—, que puede, 
oondhi'oiir a- id díase traibajadlora' a su objetivo histórico ; la unificación revolucio
naria.

No tenemos lto> pretensión dé ser un partido hegeimónico, 'pero nadie podrá 
negamos una fuerza lindisicutiblle, 'debida quizá 'más que a la suma de nuestros efec
tivos, a la scíidéz de nuestrai posiclión política.

Desdé fuera tenemos ipúena libertad' para defender y propagar lo que consiide- 
ramos ineludlible, si el movimiento obrero quiére salvarse. Dentro, no tendría- 
mos', ni mucho ;menoB, la liibertad que poseemote ahora. No nos quedaría más 
remedlUo que someternos a. la 'voluntad directiva o marcharnos. La política adtual 
dél Partiidó Sooia'liiista nó es, file miudho, ' nuesttra .polítijca.

Desdé fuera., hemos teniidlo la posibiKidad de ümpulisar la formación dé la Alianza 
Oibrera, a ¡pesar dé la oposdaión dél Partffldo Comunista, y a pesar .del recelo no 
superado aún, deil Partidlo Sociaillista.

■Desdé fuera, podemos defender ahora la unidad imltegral' del moviimiento obrero 
en su triple asipeóto de unidad 'de acción (Alianza Obrera), unidad sindical (una 
■sola Central sálndilcal) y uniidad política (Partido marxfeta único), cosa que no po- 
•dríamos hacer deside déntro con la libertad necesaria..

Y como, a niuesitro entender, el eje de todas las perspectivas to constituye 
ahora el iproblama ide Ha unidad, com'prenderán ■Carrillo y démás compañeros idé 
las Juvenltudé's Sooiaffiisitaei, que no estamos 'dispuestos a adoptar un’a posición que 
■implique hipotecar nuestra initeripretación doctrinal y tácti-ca.

No ihay que hacer un mito dé las grandes organizaciones. Una ¡politica equi
vocada tos lleva al precilpíicio. Véase lo locurriido con la C. N. T. en 1919 y en 1931. 
Y véase aisimilsmo -el caso dé la Internacional. Comunista, que en su reciente Con
greso ha .tenido que recttificar en 'su totalidad las posiciones que, en détermina- 
dos senltidos, Ihaibia tomado .en 1928. De 1928 a 1935 la Internacional'. Coimunista 
ha quiedaida reducida a un recuerdo. ¿Se quiere aún más ejemplos 'dé organiza- 
cióne-s giganitiescais que se han desmoronado ? El Pa.rtido Socialista ausitríaco, él 
Partidlo Socialista alemán, to C. R. Q, M. -mejicana y así podríamos ir citando 
casos y casos. Procuren los jóvenes, soohaiistas no dejarse embargar demasiado por 
el mito del volumen, pues es enormemente ipeli-groso.

¿ Por qué los catmaraidas socialistas, si están persuadidos ide que son la mayoría 
.Aplastante, rehuyen la unificaición ? La unificación marxi&ta, puesto que tendría 
que hacerse dlemiocrátiicaimente, les aseguraría to mayoría a-bsoluta en los puestos 
dirigentes. En último término, la unificación sería un niovimiento táctico extraor- 
dinariámenté hábil para acrecer en gran manera la fuerza actual del partido. ¿ Por 
-qué ,temen,, pues, la unificación ?

jSi la traidición dél ¡partidq es más fuerte en la izq-uierda sodialisita que su com
prensión dé las necesidadés |dél movimiento obrero -en general, entonces sus bases 
■no son muy firmes y él -porveiTir le reserva má'S de una seria decepción.

«Lo que yo no haré nunca

Joaquín MAURIN

déjado para- lo ú'itiimo lo accesorílo en los argumentos de Carrillo es 
'dieciir, 'todo aquello que se refiere pantSiou¡l’a.rmente a mí.

qiie mi escepttofemo a propósito de la ’«bolchevización» -del Par
teo 'Socialista esta en ccniüraidicción con lo dicho en mi tobfio Hacia la Segunda 
Revolución. No veo la œntradifcciôn. En m|i libro hiée una. crítica -objetiva del 
Pauvidó SoéiaLtola, señalando a-l final ; «En él Partidó Soctolista se ha, iniciado 
una recitlifiicación itrascœdentai.» Decir que se ha iniciado n|a significa que se haya 
consumado. Esa nedtlifi'Cación comenzada está muy lejos de tener asegurado el 
éxito a causa, precisameiite, de tos titubeos de la -izquierda -socialista ante él pro- 
ibleima dé la unidad revoliucionaria dél movimiento Obrero. Más adelante .Carrillo 
coge otra frase dé -mli libro : «El Partido Socia-lista austríaco se dió cuenta idé la 
gravedad dé to situación démasiadó tarde.» El Partido Socialisba español, en cam
bió, ha saibido reaccionar a tieippo y ponerse .parcialmente' en condiiciones de 
poder comibaltir.»

Esto, como 'Carrillo no ignora, se refiere a octubre. Y la palabra parcialmente 
■me parece que œ muy lélócuente. No ha s-ido escrita por azar.

No creo que haya, -al menos yo no ia veo, contradicción alguna entre to afir- 
mad'O en tos páginas de Hacia la Sepinda Revolución y to dicho en los artículos 
de L. B., a proposlito 'de la -unificació-n -marxista. En 'mi libro, página 241 -dé la 
segunda, edición, se idice :

«En España no existe el -gran pa-rtido marxista revolucionario, aunque no fal
tan tos_ maiberiáles' pana construirlo rápidamente ; tos partidos y núcleos marxiis- 
tas existentes : Partido Sociâllisita, Juventudés Socialistas, Partido; Comunista, 
Federacióri 'Comunista Ibérica (B. -O. -C.), Izqui-erida Comunistas. (itrot'S'kistas), tie
nen la obliijgación 'inéluidible y aipremiante de unificarse sobre la base no del con- 
fusionisimio, sino, claramente, la 'del marxismo revoliucionario, Alia-nza Oibrera 
y Partido Marx-ista Unico serán dos llaves maestras que abrirán las puertas dé la 
segunda, revotiuición.»

-Esta tesis dé mis 'libros ha sido la tesis 'de mis artículos en 5a poQiémúca con 
el camarada Carrillo, -polémica que lejos idé alejar la uniificaoión la aproxima. 
Podemos, parái terminar, repetir la frase de Lenin :

«Antes dé unirnoisj y -a fin 'de unirnos, conviene que nos difereheiemos.»_ /, M.

Palabras de Lenin
No consideramos la teoría de Marx como algo perfecto e inatacable; 

al contrario, - estamos persuadidos que Marx sólo ha dado las bases de la 
ciencia que los socialistas deben..necesariamente aca'.'or en todos 
tidos si no quieren quedar rezagados en la vida.

los sen-

* * ’¿í

Antes de unirnos, y a fin de unirnos, precisa de todo punto 
diferenciemos.

que nos

Entre las^ reivindicaciones políticas de la democracia obrera 
la democracia burguesa, la diferencia no es de principio, sino d

«í» .

5'1 las de 
'e grado.

Sin libertades políticas, todas las formas de representación obrera no 
son mas que un engaño; el proletariado quedará en prisión como antes, 
privado del aire, de la luz y del espacio indispensables a su completa 
emancipación.

* * *

Unicamente el proletariado industrial es capaz de combatir en masa 
sin vacilar contra la autocracia.

* * *

será derramar sangre 
proletaria»*

La Cataluña de Pick y 
Pon, en estado de guerra, 
le ha organizado un home
naje a Lerroux. Y Lerroux 
ha recordado su pasado. 
He aquí una página de ese 
pasado —un artículo escri
to después de los sucesos 
de igog—, que cobra hoy 
una significación extraor
dinaria. Ni una sola línea 
tiene desperdicio.

nunoa —lo digo 
paso de quienes

para 
han

mis palabras como una 
de crueldad pana' los

salir al 
traducido
amenaza 

obreros—
será derramar sangre proletaria.
Si mañana la 
tan ciega que 
tariado, aunque 
se levante contra

República fuera 
hiciera al Ipiroie- 

el proletariado 
ella para deman-

Alguna vez he 'dticbo que si 
ti'ii'unf-ara iá República y ia volun
tad pclpiui-ar me Uevaira a; -riegirila, 
no • vacilaría 'en firmar sentenoias 
d'e 'inuerte. No hay arirogancja en 
-esa fra-se ; ni .siquiera he querido 
poner -en -ella las fanta-stas -de lo 
imposible. La República vend-rá, 
porque"'la República -eStá len -el co
razón d-e to'd'O el país y la monar
quía no -es o'tra cosa, sino lois su- 
cio'S harapos con los quie se 'está ta
pando 'una agonía, no ya m'iisera- 
ble, 'Sino también mísera. Y lia Re
pública vendrá a nuestras manos, 
porque han sido nuestras manos 
las que la están forjando 'en -una 
lucha heroica .y 'dura. La merece
mos por nuestros sacrifi-ciiois y la 
gobernarem-os por nuestra abn¡ega- 
ción. Pero llegado que se-a -ese mo- 
m-ento, que ya vislu'mbira -en los 
fervientes anhelos náciionailes d'e 
esta España agrietada por la lep-ra 
monárquica, será prec-iso firmar 
sentencias de muerte. Será d-olo- ■ 
roso, pero irremediable. Y no sería 
yo republicano, ni merecería serlo, 
si vacilara en dejar diesamparado 
nuestro régimien, entregándolo a 
las 'dentelladas monárquiicas o mo- 
narq-uizantes que fataímente que
rrán hacer presa en nuestra Repú
blica. Contra ellas, si se precisa, el 
plomo de las balas o el cordel del 
verdugo.. No seré yo quiten diuide. 
Los monárquicos, tal vez 'disfraza
dos, querrán apod'erarse de la Re
pública. L o s clericales querrán 
hundirla. Los aristócratas que
rrán ponerilia a su servicio. Los te
rratenientes querrán desnaturali
zarla. Contra eso'S lucharemos, en 
n o m b r e de nuestra República. 
Quien no Heve, al menos, .veinte 
años el fervor republicano y quie
ra aproximarse a nosotros, lo re
chazaremos con asco y, si hay lu
gar, con violencia. Si la* República 
lo precisa, la defenderá también el 
verdugo y no he de ser yo quien 
lo detenga, -porque hay sangre que 
derra-ma-da purifica, pero <^ue en 
las arterias vitales puede 'emponzo
ñar todo él organismo republican,o 
hasta dejarlo todo podrido como 
pa-ra que se nos muera.

¡ Ah !, pero lo que yo no haré

darle vio'lentamente, revoliuciona- 
niamente, los conquistas a que tie
ne derecho, las concesiones que 
merecen los obreros, concesiones 
que no tienen límite alguno y que 
deben ser tan amplias y tan gene
rosas como para obligar a la Repú
blica a que se ponga al servicio de 
los humildes, decid que eso no lo 
haré yo. No es que me temblaría 
la mano. Es que me la cortaría an
tes de firmar sentencias de muerte 
contra los obreros. Yo no soy re
negado. No soy un malvado. Yo 
sé que la República sin líos obreros 
no sería República y que la Repú
blica contra los obreros sería una 
monstruosidad que a mí me ate
rra imaginarla. Si. azares del desti
no nos llevaran a una República en 
la que se injertaran los clericales, 
los aristócratas y los expiotadores, 
seré yo quien se levante contra ella 
y seré yo, con mis hermanos los 
obreros, con la poderosa palanca 
ddl proletariado, quien arremetería 
con más violencia, con más 'enco
no y con más fuerza quie ahora lo

' hacemos contra la Monarquía. Ni 
me -puedo 'envilecer con una Repú
blica de esa laya, ni me puedo 
arrepenti'r si, para que ella no sea 
así, he de firmar sentencias de 
muerte contra quienes intenten de
gradarla en nombre de la religión, 
de la propiedad o de la fuerza.

iPor eso ahora, angustiado por 
los clamores que nos llegan de las 
cárceles, angustiado por los gritos 
de millares de familias, apesadum
brado por los sufrimientos de tan
tos y tantos luc'had'Oires como han 
caído en este generoso movimiento 
'revolucionario, horrorizado por 
las infamias y las-crueldades come
tidas por la Guardia civil, que si
guiendo su trágica actuación no 
hizo otra cosa sino actuar de verdu
go, pido amnistía para ios que su
fren. Porque las revoluciones con
tra quienes no hacen otra cosa sino 
amparar privilegios, son siempre 
legítimas y santas, como es legíti- 

- mo que mañana nosotros querrá-, 
mos arancar de cuajo, aun derra
mando sangre, la negra trilogía que 
forman el clero, la propiedad y la, 
fuerza.

' Alejandro LERROUX
(De El Progreso, de Barcelona.)

«mira los difamadores del Síndiealo 
de la indnsírla Fabril y Teslll

Ea historia de todos los países demuestra que la clase obrera, dejada 
su curso espontáneo, no puede llegar a más que a la conciencia trade- 

unionista, esto es, a la convicción de que hay que unirse en Sindicatos, 
llevar la lucha contra los patronos, reclamar del Gobierno tal o cual ley 
necesaria^a^ los obreros, etc. Ea doctrina socialista ha surgido de las teo- 
iias filosóficas, historicas y económicas elaboradas por los representantes 
instruidos de las clases dominantes: los intelectuales. Por su situación 
social, los fundadores del Socialismo científico contemporáneo, Marx y 
Engels, eran intelectuales burgueses.

a

* * *

El Socialismo no se ata las manos, no se limita a un plan o a un mé
todo fijado de una vez para siempre; admite todos los medios si corres
ponden a las fuerzas disponibles del movimiento y permiten alcanzar el 
máximum de resultados en determinadas condiciones.

* * *

Unicamente pueden tener alianzas temporales, incluso con elementosí v/ f »> M-'V C/ ( V Ai/ oto I/ r I ti I 1/ t'VO tz

\ inciertos, aquellos que no tienen confianza en si mismos. Ningún partido
político podría existir sin esas alianzas.

* * *

Toda la vida política es una cadena sin fin compuesta de un número 
infinito de eslabones. Todo el arte del hombre político consiste precisa-
mente en encontrar y coger sólidamente el eslabón más difícil 
caros, el más importante en un determinado momento y que os 
la posesión de toda la cadena..

* * *

El que quiera ir al Socialismo por un camino diferente del

de arran- 
garantice

de la de-
mocracia política llegará forzosamente a conclusiones absurdas y reaccio
narias, tanto económicas como políticas.

Durante lia pasada siemama, 'los miicro- 
bibs ide la U. S. C. y los pestañ fetas 
que imtegran el Smd'ilcato Umón Obre
ra de Ca Industria Fabril (U. O. I. F.) 
se han idledicadio a d&famar a mule&tiro 
Siu-dlScato diesde Cas columinas del se- 
manairio Justicia Social y de la prensa 
por .med'io dé una n-o-ta.

A eonsecuencila de ia escistión- que se 
produjo el año pasado en el ya desapa- 
reoi'do Sinidiéato idle Trabajadores, dé Ca 
Iiudlustria Fabrili y Textil (S. T. I. F. T.), 
que dlió como resultado que .fundáse- 
•mtos el Sinidicaito Regional de lai Imdlus- 
tnSa Fabril y Textil .de Caltaliuña (S. R. 
I. F. T. C.), se ha empezadlo la dlisicu- 
S'ión c'en los eiemeuitos que 6e separa
ran idé n'osotros y que 'después t&e fu
sionaron con los elementos del Sindi
cato El Obrero Fabril (U. G. S. O. C.), 
dandio Cuigar a la fundacii'ón .del Sindi
cato U. O. I. F. El autor de la d'iífiama- 
ción empezó ya entonces 1.a 'dl.isciusiión 
sobre si nuestro SindiéatO tenía, dére- 
cho o no a integrar la Comisión Mixta 
dél Ra.mo del Agua de acuerdo con el 
vigente pacto colectivo que determina 
que todos los Sindiloatos légalmenté 
constituidos tienen .derecho a formar 
parte de ilos Conrités de Eábrilca, y por 
tanto, .dé ila Oamiiisión Mixta. Dicho 
pacto fué firmado en reipresentación del 
S. T. I. F. T. por nuestro camarada 
Al varada y por Gaiusachs, en represen
tación 'de El O'brero Fabril’.., Sindtfcaitos 
ya desaparecidos los dios. Cuando los 
camaradas que representaban, nuestro 
Sindicato lasisitían a las reuniones de 
la ComisiiÓn Mixta se encontraba^ cen 
que los Gausachs., Bellonga., ZaCarnu- 
qui y demás compinches se negaton a 
diiscutir alegando que nosotnos, Í^di- 
cato Regional, no teníamos derecho a 
asistir y que sólo ellos, Unión Obrera, 
tenían derecho, -haciendo levantar las 
reuniones e imposiibiEitando toda discu
sión, lo que dió lugar a que los paltro- 
nos, como ellos dlücen, se -dtecidieiran a 
presentar a los organismos competentes 
de trabajo una instancia soliciitando 
una aclaración que solucibnara la in- 
com-pétencia, acor-dando al m-ilsimo tiem
po sustpender las reuniiiones hastai cono
cer lia determinación que tomara el De
partamento dé Trabajo.

Despu Ó.S ide -unos meses' ha sliido da-díi 
una ordén del consej-ero 'de Trabajo re- 
caniociendo eil derecho a. formar parte 
de dicha Comisiión a. nuestro S'inidicato 
y a los demás SindSlcaítoa ilegalmente 
■constituidas.

De esto a que niœotros sieatmos los 
riestponsaWes .del recon-ocaimiento de los 
tristemente Sindicatos Libres, hay tan
ta diferencia como entre los. miibütantes 
de nuestro Sindicato y tos militantes 
del S'indiifcato Uniió-n Obrera, opinando 
de modo diferente, con Da inteluiciión 
que es idé suponer, el señor Baillonga, 
ex mJiémbro de.l Comité Pariltarib y con
fidente ; Gausaichs, esa pobre mariposa 
pendiida-, trabajador honorario de 'una 
fábrica, y Zálarruqui, autor 'de unas 
baises 'de itraibajo para reglamentar las 
condiiiciiones y -sueíldios de los obreros del 
Ramo deil Agua que trabajan en las fá
bricas .dé bll3n,dias La .Escocesa, La Es- 
pañola, etc., inferiores a lo estafollec'ido 
en «1 pacto colectivo, acuerdo tomado 
por la Comisión Mixta cuando la. repre- 
senltación obrera estaba monopotliizada 
por ellos, dándóse la œsualiidad que 
dicho Zalairruqui íes fogonero de La Es
cocesa y «amiguito» del gerente, como 
los obreros dé la fáibnica han contesta
do repetidas veces.

Por hoy creo que laa'.sita. La. j^róxima 
semana expondremios .nuestra, iposiiéión' 
frente a los carniceros del Libre 'y la 
posiioión que adoptan los ipestañistas y 
soeiaifetas de la U. S. C. que integran 
el Sindicato Unión Obrera ante la ac
tuación de los «libreños».

A. SABADELL

ADVERTENCIA
En el próximo número publi

caremos la respuesta del cama- 
rada Gorkin al acuerdo de la 
Juventud Socialista de Valencia 
y a la campaña de difamación 
emprendida contra él por otros 
sectores políticos.
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